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Es prohibido a los sindicatos de todo orden: Intervenir en la política partidista o en asuntos 

religiosos, haciéndose representar en convendones o directorios políticos o en congresos o 

congregaciones confesionales, subvencionando partidos políticos o cultos religiosos o lan­

zando oficialmente candidaturas a cargos de elección popular, todo sin menoscabo de los 

derechos políticos ni de la libertad de condenda, de cultos, de reuniones o de expresión que 

corresponde a cada uno de los asonados. 

Código Sustantivo del Trabajo, articulo 3962 

soy de los que creo que el movimiento sindical, el movimiento obrero, debe ser un 

movimiento eminentemente político no partidista 

Tulio Cuevas3 

La distinción que la legislación colombiana consagró desde 
1931,4 se rompió en la práctica a lo largo de la segunda mitad 
del siglo XX, como lo expresó Tulio Cuevas, uno de los más 
destacados líderes sindicales del país en esos años. La ley 50 de 
1990 simplemente reconoció que tal distinción ya no operaba. 

1 Esta ponencia hace parte de una investigación de largo aliento sobre protestas 
y movimientos sociales en Colombia entre 1958 y 2000. Aunque me apo­
yo en las bases de datos y la lectura que de ellas ha hecho el equipo de 
Movimientos Sociales de Cinep, las ideas aquí expuestas son de mi entera 
responsabilidad. 

2 Citado en Marcel Silva. Flujosy reflujos, reseña histórica de la autonomía del sindica­
lismo colombiano. Bogotá. Universidad Nacional, 2001, p. 324. 

3 Entrevista concedida a Alvaro Delgado, Bogotá, 1991. 
4 Me refiero a la Ley 83 de 1931, Marcel Silva. Op. Cit. p. 49. 
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Aunque en apariencia legislación y práctica sindical coincidían 
en el rechazo de la política partidista, había una diferencia noto­
ria: mientras el código laboral relegaba la política a la esfera pri­
vada, el dirigente de la UTC llamaba a una acción pública por 
parte del sindicalismo.5 Con el tiempo se ha impuesto el criterio 
de éste último y no circunscrito a la acción sindical, sino 
generalizable al conjunto de los movimientos sociales, nuevos y 
viejos. Estudiar las razones teóricas de esta separación y consta­
tar la fluidez contemporánea de las esferas social y política en el 
caso colombiano son los propósitos de este ensayo. 

LA SEPARACIÓN ESTADO Y SOCIEDAD CIVIL 

La diferenciación entre la esfera social y la política se remonta a la 
separación que la modernidad occidental a partir del siglo XVIII ha 
construido entre sociedad civil y Estado.6 Si bien para ese momen­
to ya existía el Estado en su forma monárquica absolutista, teóricos 
liberales, especialmente en Inglaterra y Francia, comenzaron a ha­
blar de una sociedad "civil" en contraste con una comunidad "na­
tural".7 Esa nueva organización de individuos era postulada preci­
samente como el contrapeso del poder absoluto del Estado, la inje­
rencia de la Iglesia y la necesidad de regular los intercambios econó­
micos. Constituía, por tanto, el resultado de complejos procesos de 
expansión del capitalismo, de industrialización y urbanización tem­
pranas, y de secularización de la cultura. Con el tiempo se la fue 
5 El rechazo de Cuevas a la política partidista fue negada por su militancia en el 

partido conservador y en los coqueteos que hizo a fines de los sesenta y 
setenta a un partido obrero como veremos en la segunda sección de esta 
ponencia. 

6 Boaventura de Sousa Santos. De la mano de Alicia: lo sodal y lo político en la 
posmodemidad. Bogotá. Universidad de los Andes. 1998. Capt. 5. 

7 Ana María Bejarano. "Para repensar las relaciones Estado, sociedad civil y 
régimen político. Una nueva mirada conceptual". En: Controversia. No . 
167.1995, pp. 19-20. 
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mitificando hasta ser entendida como la instancia real "espontá­
nea" en contraposición a un Estado "construido".8 En un sentido 
ético-político, más que histórico, la sociedad civil moderadora del 
absolutismo antecedía al Estado democrático. La consecuencia fue 
una radical diferenciación de las esferas social y política. 

En forma paralela a la separación Estado y sociedad civil, la mo­
dernidad occidental comenzó a oponer crecientemente lo público 
a lo privado. Apoyándose en la antigüedad clásica contrapuso el 
interés común al interés particular, lo visible a lo oculto y silencio­
so, y asignó la esfera pública al Estado.9 Aunque la intención era 
fortalecer una instancia colectiva que diera garantía a los indivi­
duos, al hacerlas mutuamente excluyentes se consumó el drama 
de que para desarrollar una se debía anular a la otra.10 

En el siglo XLX avanza el proceso de autonomización de la polí­
tica que corresponde con la objetivación del Estado. Este ad­
quiere vida propia, apartado de las relaciones sociales que encar­
na. Para Hegel, el Estado sería la superación del caos de intere­
ses particulares que pululan en la familia -la esfera privada por 
antonomasia para él- y en la sociedad civil.11 El marxismo, al 
invertir la visión hegeliana, profundizó la separación entre lo 
político y lo social, asignándole preponderancia a lo segundo.12 

El Estado, lejos de ser neutral, era una instancia de domina­
ción de los intereses económicos preponderantes en la socie-

8 Boaventura de Sousa Santos. Op. Cit. pp. 140-142. 
9 Nora Rabotnikof. "Lo público y sus problemas: notas para una 

reconsideración". En: Revista Internacional de Filosofía Política. N o . 2. No­
viembre de 1993. p. 76. 

10 Leopoldo Muñera. "La tragedia de lo público". En: Trans, No . 1. Diciembre 
de 2001. pp. 226-243. 

11 Ana María Bejarano. Op. Cit. p. 21. 
12 Boaventura de Sousa Santos. Op. Cit. p. 143. 
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dad civil. Si bien es cierto que Marx postuló a esta última como 
un espacio conflictivo, distante de la mirada armónica predica­
da por los liberales, la relegó a la economía.13 El fundamento de 
la nueva acción política del proletariado -la clase para sí- era 
la existencia previa de la clase -en sí-. Por lo tanto, lo social 
preconstituía a lo político y le daba legitimidad. 

La separación entre Estado y sociedad civil, creación del capita­
lismo eurocéntrico y ratificada por el marxismo, aunque en for­
ma invertida, fue exportada hacia la periferia. Pero aquí la distin­
ción tajante no funcionó porque ante unas sociedades civiles 
débiles o prácticamente inexistentes, el Estado adquirió una gran 
centralidad aún en materias económicas.14 Para los teóricos de 
los Estudios Subalternos, el problema es más de fondo y se re­
monta al origen del concepto de "sociedad civil". Al considerar­
la superior a la comunidad, supuestamente natural, Occidente 
anuló un factor que parece seguir contando en las sociedades 
poscoloniales. Más aún, el mismo capitalismo siguió hablando 
retóricamente de comunidad al referirse a los Estados naciona­
les. La sombra de una comunidad relegada a la prehistoria, pare­
ce perseguir no solo a los países de la periferia sino del mismísimo 
centro para entender los procesos de formación del Estado.15 

La actual crisis de la política ha sacado a flote otras tensiones 
que cuestionan la distinción entre Estado y sociedad civil. A la 
13 Ana María Bejarano señala que Gramsd revitalizaría la noción de sociedad civil 

al ampliar el campo de conflicto alo ideológico y cultural. Op. Cit. p. 22. 
14 Boaventura de Sousa Santos señala que esta situadón era válida aún para Portugal, 

considerado como la periferia del centro. DelamanodeARáa Op. Cit. Capt. 5. 
15 Partha Chatterjee. The Na/ion anditsFragments. Princeton. Princeton University 

Press. 1993. Capts. 1 y 11. Según él, de no haber triunfado el capitalismo 
en el plano global, su narrativa sería de carácter particular y no universal. A 
su juicio, la verdadera contradicción no es entre Estado y sociedad civil, 
sino entre éste y la comunidad. 
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caída de los paradigmas que alimentaban tal separación y que 
proyectaban una imagen de progreso ininterrumpido se le suma 
el malestar de la política.16 Fenómenos como la porosidad de los 
territorios y de las culturas nacionales fruto de la globalización, 
la invasión de la lógica de mercado en ámbitos no económicos, 
para no hablar de la clientelización y corrupción que marca al 
mundo contemporáneo central y periférico, son algunos de sus 
signos. La política se desvirtúa también al convertirse en un es­
pectáculo mediático. Ante este malestar generalizado, resurgen 
las apelaciones a las redes sociales y ONG para que llenen los 
espacios no ocupados por los aparatos estatales. Por tanto, se 
diluyen las fronteras entre un Estado erosionado y privatizado, y 
unos intereses privados que se apoderan de las esferas públicas. 
Esto exige un replanteamiento no solo de las relaciones entre 
Estado y sociedad civil, sino de sus mismos conceptos. Comen­
cemos por éstos para retornar luego al tema de sus interacciones. 

Por Estado entendemos un conjunto de instituciones que en 
espacios geográficos determinados ejerce coerción a través del 
monopolio de los medios de fuerza y de la preservación de nor­
mas de convivencia. En esta definición resaltan varios elemen­
tos: ante todo, el Estado es una construcción resultante de pro­
cesos históricos de larga duración;17 no ejerce coerción solo por 
la fuerza, sino también en la medida en que alimenta un con­
senso en torno a valores y normas de comportamiento,18 y, por 

16 Norbert Lechner. "Los nuevos perfiles de la política, un bosquejo". En: 
Nueva Sodedad. No . 130. Marzo-abril de 1994, pp. 32-43. 

17 La definición, de clara estirpe weberiana, se enriquece con la mirada histórica 
de Charles Tilly. Coeráon, Capital, andEuropean States. Cambridge. Blackwell. 
1993 y de Norbert Elias. E l proceso de ávili^adón. Bogotá. FCE. 1997. 

18 En esto nos apoyamos, además de Norbert Elias, en Philip Corrigan y 
Derek Sayer. The Great Arch. English State Formation as Cultural Revolution. 
Oxford. Basil Blackwell. 1985. 
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último, más que un mero instrumento es una relación de po­
der con formas específicas en contextos históricos como el 
capitalismo.19 

A su vez, definimos la sociedad civil como el espacio en don­
de convergen individuos y grupos en interacciones que van 
desde la cooperación hasta el conflicto.20 Este amplio concep­
to encierra también algunos elementos que conviene destacar: 
el choque de distintos intereses y poderes no le es ajeno, por­
que conforma el terreno en donde se encuentran;21 la sociedad 
civil es pluralista por definición, pues no se remite únicamente 
a clases o grupos organizados; en ella se vive tanto la fragmen­
tación como la solidaridad; y, por último, aunque alberga los 
intereses privados, también puede generar esferas públicas no 
estatales. 

Estas definiciones exigen una mirada relacional que enfatice 
que Estado y sociedad civil son construcciones históricas y que, 
en consecuencia, ninguno antecede al otro o lo prefigura. Mu­
cho antes de que se hiciera manifiesta la crisis de la política, 
historiadores y sociólogos venían proponiendo este tipo de acer-
19 La mirada relacional es una insistencia de Tilly pero también se nutre de otras 

tradiciones, como la expresada por Boaventura de Sousa Santos. De la 

mano deAlida. Op. Cit. Capt. 5, y por el mismo Leopoldo Muñera. Ruptu­

ras y continuidades: poder y movimiento popular en Colombia, 1968-1988. Bogo­

tá. Universidad Nacional/IEPRI/Cerec. 1998, pp. 85-119. 
20 Seguimos de cerca la definición que aporta Ana María Bejarano. "Democracia 

y sociedad civil: una introducción teórica". En: Análisis Político. No . 15. 

Enero-abril 1992, pp. 80-85. 
21 Boaventura de Sousa Santos propone para toda sociedad la existencia de 

cuatro espacios estructurales -doméstico, de la producción, de la ciudada­

nía, y mundial-, con un mecanismo de poder cada uno -patriarcado, 

explotación, dominación e intercambios desiguales. Op. Cit. Capt. 5. 
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camiento que además dejaba de ver al Estado como un simple 
instrumento objetivado y neutral.22 

Por la misma vía, recientemente se ha cuestionado la separa­
ción entre lo privado y lo publico, especialmente por parte de 
las feministas, quienes, lejos de anular un polo en detrimento 
de otro, proponen su mutua transformación.23 Una de sus pro­
puestas consiste en superar la visión de una sola esfera pública, 
pues, como dice Nancy Fraser, en el mundo contemporáneo 
hay muchos públicos.24 La misma realidad contemporánea que 
confunde las esferas privada y pública, genera la necesidad de 
repensarlas en mutua interacción.25 

Así cobra vigencia la mirada relacional a la que ya nos hemos 
referido. De acuerdo con Michael Walzer, "la sociedad civil, 
por sí sola, genera relaciones de poder radicalmente desiguales, 
que sólo pueden ser combatidas por el poder del Estado. (Pero 
ella) también desafía el poder del Estado". Y más adelante com­
plementa: "Sólo un Estado democrático puede crear una socie-

22 En términos de Norbert Elias, el proceso civilizatorio y la constitución del 
Estado van de la mano, por lo que resalta la categoría de interdependencia. 
Véase Norbert Elias. Op. Cit. Capt. 3. A su vez, Philip Corrigan y Derek 
Sayer insisten en estudiar las formas culturales que gestan el Estado para el 
caso inglés entre los siglos XVI y XIX, proceso que constituye a sus ojos 
una verdadera "revolución cultural". Véase Corrogan y Sayer. Op. Cit. 
Introducción. 

23 Leopoldo Muñera. Op. Cit 
24 En su crítica a Habermas, este autor denuncia los cuatro supuestos de la 

concepción machista, burguesa y racista de una esfera pública: la igualdad 
social no es condición de democracia política; preferencia por una esfera 
pública única; concentración en el "interés común"; y separación Estado y 
sociedad civil. Citada por Mario Hernández, Doris Ochoa y Edgar Novoa. 
"Del capital social a la construcción de lo público". En: Trans. N o . 1. 
Bogotá. Universidad Nacional. Diciembre de 2001, pp. 26-29. 

25 Nora Rabotnikof. Op. Cit. p. 81. 
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dad civil democrática; sólo una sociedad civil democrática puede 
mantener a un Estado democrático".26 La mutua construcción 
de Estado y sociedad civil hace posible pensar en su mutuo 
fortalecimiento, aún para el caso colombiano.27 Así se superaría 
la suma cero o, peor, la suma negativa que en nada favorece a 
los actores sociales y políticos. Un Estado fuerte, no solo en su 
función coercitiva sino también de creador de consenso, con 
una sociedad civil fuerte parecerían ser el ideal de una verdade­
ra democracia participativa.28 

La mutua fortaleza de la que hablamos requiere que ambos sean 
autónomos con relación al otro. Ni el Estado puede ser instru-
mentalizado por los actores sociales y políticos, ni la sociedad 
civil debería ser controlada por los aparatos estatales. Ambos 
deben contar con capacidad para formular sus propios intereses, 
independientemente de las presiones construidas desde fuera de 
cada uno.29 Para que esto ocurra, la sociedad civil tiene que con­
tar con organizaciones que interactúen con el Estado. Estas son, 
26 "La idea de sociedad civil". En: Ciencia Política, No. 35. 2 o trimestre 1994, p. 

64. Su propuesta comunitarista lo lleva a sostener que: "La sociedad civil 
es un proyecto de proyectos; requiere muchas estrategias de organización 
y nuevas formas de acción estatal", p. 68. 

27 En un estudio regional coordinado por Libardo Sarmiento y María Eugenia 
Alvarez, se concluye que la mayor fortaleza de la sociedad civil ocurre en los 
municipios donde el Estado es también fuerte en términos de gasto 
público, presencia institucional, planta de funcionarios y posibilidades de 
tramitar demandas y manejar conflictos. Véase: Munidpiosy regiones de 
Colombia. Bogotá. Fundación Social. 1998, pp. 135-136. 

28 Ana María Bejarano. Op. Cit. 84. En el caso latinoamericano es daro que "los 
movimientos sociales no solo ayudan ala democracia, también se nutren 
de su existencia", véase: Mario Albunquerque. "Una reflexión sobre la 
virtualidad política de los (nuevos) actores sociales". En: Alberto Adriazén 
y Eduardo Bailón (eds.). Lo popular en América Latina ¿Una visión en crisis? 
Lima. Deseo. 1992, p. 98. 

29 Ana María Bejarano, Op. Cit. pp. 25-26. 
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desde luego, los sindicatos y las formas asociativas que expresan 
a los movimientos sociales. También los partidos, pero en senti­
do estricto ellos hacen parte del sistema político. Históricamen­
te, la modernidad occidental les ha asignado la función de me­
diación entre las demandas particulares y los intereses colecti­
vos, estableciéndose una división del trabajo con los movimien­
tos sociales que aleja a estos de la política y domestica lo social.30 

Aunque movimientos sociales y partidos responden a especiali­
zaciones contingentes, en teoría no deberían estar separados o al 
menos incomunicados.31 Pero esto no quiere decir que sean exac­
tamente iguales como parecerían postular algunos teóricos nor­
teamericanos, especialmente los de la corriente del Proceso u 
Oportunidad Política.32 Lo social y lo político son abstracciones 
analíticas del comportamiento humano; aunque no sean siempre 
diferenciables en los procesos históricos, ninguna está a priori 
por encima de la otra.33 De esta forma hemos retornado a las 

30 Rodrigo Baño. Lo sodaly ¡apolítico. Santiago de Chile. FLACSO. 1985, pp. 
157-158. 

31 Desde la perspectiva de la Sociología de la Acción, Alain Touraine insistió 
durante mucho tiempo en la separación de las dos esferas con funciones 
distintas y en el peligro totalitario de fundirlas en un solo partido. Véase: 
¿Qué es la demoírada?M.adrld. Temas de Hoy. 1994, pp. 197-244. En los 
recientes análisis habla, más que de la separación, de la complementariedad 
entre ellas. Véase: Cómo salir del liberalismo. Barcelona. Paidós. 1999, p. 14. 

32 Véase, por ejemplo, el último libro de Doug McAdam, Sidney Tarrow y 
Charles Tilly. Dynamics of Contention. Cambridge. Cambridge Universtiy 
Press. 2001, en el que hablan, sin matices, de la contención política como 
la forma típica de acción colectiva. 

33 Rodrigo Baño. Op. Cit. p. 153. María Emma Wllls hace una acertada crítica 
desde una perspectiva cercana al posestructuralismo: "Así no existe un 
'algo' o 'alguien' anterior a la política, ya sean intereses individuales o 
resistencias populares; tanto los unos como las otras son construcciones 
históricas mediadas por un lenguaje inscrito en instituciones", véase: "Fe­
minismo y democracia: más allá de las viejas fronteras". En: Análisis Polí­
tico. No. 37. Mayo-agosto. 1999, p. 24. 
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reflexiones con las que iniciábamos esta ponencia. Es el mo­
mento de abordar lo ocurrido en Colombia durante la segunda 
mitad del siglo XX. 

LA FLUIDEZ DE LO SOCIAL Y LO POLÍTICO EN COLOMBIA 

Si se revisa la legislación laboral desde el Frente Nacional has­
ta nuestros días, se tiene la impresión de que en el país se 
mitificó la distinción entre las esferas social y política, hasta 
convertirla en algo natural. Y ello no fue solo resultado de un 
esfuerzo estatal en un afán de beber de la ortodoxia occidental 
o de adaptarse a las condiciones de una economía periférica. 
También a la izquierda y a los mismos actores sociales les co­
rresponde su grado de responsabilidad, aunque en gran parte 
fueron ellos los que rompieron la rígida separación entre el 
mundo social y el político. Vamos por partes. 

Para el Estado y los grupos dominantes era necesario impedir 
que los actores sociales desbordaran los marcos reivindicativos y 
se inmiscuyeran en cuestionamientos de fondo del sistema vi­
gente. Por ello, como ya señalamos, desde tempranos años se 
consagró en la legislación laboral colombiana la separación de 
las dos esferas. La gran prensa acuciosamente invocó este princi­
pio. Cuando a fines de los años sesenta Tulio Cuevas agitaba la 
tesis de una acción política sindical, un editorial de El Tiempo le 
recordaba: "el sindicato es en esencia una organización eminen­
temente social y de ninguna manera electoral o política, se ha 
estructurado para alcanzar con justicia las reivindicaciones de 
los trabajadores pero no debe ser concebida como un mecanis­
mo partidista o electorero".34 Con cierta ironía, la revista Alterna­
tiva comentaba años después: "La burguesía nunca ha creído en 

34 ElTiempo. 21 de febrero de 1969, p. 4. 

216 



Mauricio Archila Neira 

que los sindicatos no deban ser políticos [...] Lo que no quiere y 
no acepta es que sean de una política distinta de la suya". 35 

La acusación de involucrarse en la política fue permanente, 
sobre todo ante los conflictos sociales que tocaban aspectos 
centrales de la dominación. La prensa consultada trae innume­
rables ejemplos. A modo de ilustración, basta extraer algunos 
apartes de un editorial de El Espectador escrito en vísperas del 
paro laboral de octubre de 1988: "... el proyectado paro gene­
ral [...] es un acto político, un movimiento subversivo revolu­
cionario encaminado a producir las condiciones propias para la 
toma del poder".36 Estas frases se registraban en momentos en 
que se vivía la fase más cruda de la "guerra sucia" contra diri­
gentes sociales y activistas de izquierda! 

En Colombia, durante la segunda mitad del siglo XX, Estado y 
movimientos sociales necesariamente se relacionaron, pero in­
fortunadamente predominó el antagonismo. Ello fue así a pe­
sar de algunas políticas reformistas de los años sesenta y seten­
ta y, en particular, los procesos de apertura democrática de los 
ochenta y de la Constituyente, los cuales otorgaron espacios de 
participación que presagiaban nuevas formas de relación. Cuan­
do hablamos de enemistad, no nos referimos exclusivamente a 
las abundantes respuestas represivas del Estado a lo largo de 
los años estudiados que llegaron hasta estigmatizar de "terro­
ristas" a huelguistas que se oponían a la privatización de sus 

35 Alternativa. No. 25. 1975, p. 3 
36 El Espectador. 26 de octubre de 1988, p. 4. Una revista de izquierda reconocía 

que el paro era político, si por ello se entendía la lucha por los derechos 
humanos y el desmonte del paramilitarismo. Agregaba que "el derecho de 
protesta contra un Estado que ha perdido toda legitimidad y un gobierno 
vertical y autoritario es no sólo lícito sino uno de los pilares fundamentales 
de la democracia liberal", Colombia Hoy. No. 63. Noviembre de 1988, p. 2. 
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empresas como ocurrió en 1992 con los trabajadores de 
Telecom.37 El límite entre el "legitimo uso de la fuerza" y la 
"penalización de la protesta" fue continuamente transgredido 
por el Estado. Para proceder de esa forma acudió tanto a la 
prohibición de la huelga entendida como acción política, como 
al discurso de Guerra Fría que convertía en enemigo interno a 
quien protestara. 

Más definitivo para esta enemistad ha sido el tradicional des­
cuido de lo social que ha caracterizado a las élites que manejan 
el Estado colombiano. Es cierto que ha habido aumentos en el 
gasto social en los años estudiados, especialmente en los seten­
ta y los ochenta.38 Pero esos esfuerzos, y los fugaces intentos de 
reforma agraria o urbana, no han modificado una estructura 
social que se destaca por el poco honroso título de ser la segun­
da más inequitativa de América Latina, después de Brasil. El 
coeficiente de distribución de ingreso -Gini- mostró una me­
joría casi ininterrumpida entre 1964 (0,55) hasta 1988 (0,48); a 
partir de allí volvió a deteriorarse hasta llegar en 1996 a un 
nivel parecido al de treinta años antes (0,54) y seguir empeo­
rando hasta el tope histórico, al menos desde cuando hay esta­
dísticas, en 2000 (0,566).39 Esto para no hablar de las pésimas 
condiciones sociales al cambio de siglo: un desempleo cercano 

37 Consuelo Ahumada. E l modelo neoliberaly su impacto en la sociedad colombiana. 
Bogotá. El Ancora. 1996. Capt. 6. 

38 José Antonio Ocampo en forma optimista señala que el país ha aumentado 
el gasto social en comparación con la media de América Latina, pero reco­
noce que la recesion del fin de siglo afectó los indicadores sociales. Véase: 
Un futuro económico para Colombia. Bogotá. Cambio/Alafaomega. 2001, pp. 
25-28. 

39 Cifras tomadas de José Antonio Ocampo. "Reforma del Estado y desarrollo 
económico y social en Colombia". Un: Análisis Político, No . 17. Septiem­
bre-diciembre. 1992, p. 26, y Edgar Baldón y Esteban Nina. "Coyuntura 
económica e indicadores sociales". En: BoletíniNo. 30. Bogotá. 2001, p. 16. 
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al 20%, una línea de pobreza que bordeaba el 60% de la pobla­
ción y una línea de indigencia de 23,4%.40 

El otro lado del descuido social es más difícil de percibir porque 
no se puede presentar con el dramatismo de las anteriores cifras. 
Pero no es menos grave. Nos referimos a la precaria institucionali­
dad que el Estado ha construido para dirimir los conflictos socia­
les y, peor aún, al desmonte de lo poco que ha concedido. Como 
señala Jonathan Hartlyn para el periodo del Frente Nacional, a los 
sectores populares ni se les movilizó, ni se les tuvo en cuenta en 
los proyectos de reforma agraria laboral o tributaria.41 La experien­
cia posterior al desmonte del pacto bipartidista no parece haber 
modificado esa exclusión. El nuevo discurso de Belisario Betancur 
sobre los paros cívicos, al atribuirlos a condiciones estructurales 
más que a la tradicional lógica de Guerra Fría, rápidamente nau­
fragó en los avatares de la ruptura de la tregua.42 El intento de 
Pacto Social impulsado por el gobierno Samper y aplicado con 
precaria representación de obreros y empresarios en 1995, sucum­
bió al año siguiente por las premuras de conservar al presidente en 
su puesto a causa del sonado proceso 8000.43 

40 Ibid. pp. 9 y 10. Es evidente que este deterioro no es imputable del todo al 
actual manejo de la economía, puesto que hay factores estructurales y 
externos que también explican la recesión económica. Pero lo importante 
es señalar que este gobierno, como los anteriores, no han mostrado ma­
yor interés por lo social. 

41 Jonathan Hartlyn. La política del régimen de coalición. Bogotá. Tercer Mundo/ 
Universidad de los Andes. 1993, p. 155. 

42 Al principio de su mandato, Betancur dijo algo que muchos años después 
las élites le cobrarían: "No creo que los paros cívicos surjan arbitrariamen­
te, por obra exclusiva de agitadores extraños y oportunistas. En la mayo­
ría de los casos se deben al desespero de la gente por carencia de servicios, 
por sus deficiencias o por las alzas que no consultan antes con la comuni­
dad". ElEspectador. 26 de octubre de 1982, p. 4 A. 

43 Véase: Luis Alberto Restrepo (ed.). Síntesis'97. Bogotá. Tercer Mundo. 1997. 
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El Estado no propició la organización de las clases subalternas 
y cuando lo hizo, como sucedió con la Acción Comunal o de la 
Anuc, estuvo pronto a dividirla en caso de que mostrara signos 
de autonomía. Además ayudó a dividir el sindicalismo y demo­
ró por años la personería a las centrales expulsadas de las cen­
trales tradicionales. Las organizaciones sociales consideradas 
como extremistas fueron ¿legalizadas, como ocurrió con la FUN 
universitaria en 1966, o, en el mejor de los casos, ignoradas, 
como sucedió durante años con la Fecode. 

Sin embargo, el problema de la desinstitucionalización no des­
cansa solo en el reconocimiento formal de las organizaciones 
sociales. La deficiencia de fondo consistió en que el Estado fue 
incapaz de regular los conflictos sociales. El sindicalismo, por 
ejemplo, lanzó cada vez más acciones por violaciones de pac­
tos o leyes, y menos en el marco de los procedimientos recono­
cidos por el Código Sustantivo del Trabajo. La mayoría de las 
huelgas y de los huelguistas las aportaron los sectores que las 
tenían prohibidas.44 Si esto ocurría con el actor más institucio­
nalizado ¿qué se podría esperar del resto? Esto no era otra cosa 
que abandonar la sociedad civil a su propia suerte, con las ne­
fastas consecuencias para su supervivencia. En este caso, no 
es que el Estado sea propiamente débil, sino que aplica una 
fortaleza selectiva, puesto que reprime pero no regula. 

Tocamos así el meollo de la poca atención a lo social desde el 
Estado que, a nuestro juicio, no consistió tanto en una sistemá­
tica política represiva o en un desigual gasto público, sino en la 
incapacidad de institucionalizar los conflictos sociales, situa­
ción que se hizo más dramática con la explosión de las violen-
44 Alvaro Delgado. "El conflicto huelguístico colombiano, 1960-1990". En: 

Mauricio Archila y Alvaro Delgado (eds.). Documento Ocadonal. Cinep. No. 
72.1995. 
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cias desde fines de los años ochenta.45 Toda expresión armada 
limita la acción social colectiva en sus medios y fines, socava la 
autonomía y hasta amenaza arrasar físicamente con los actores 
sociales, tanto por la supresión de sus organizaciones como, 
sobre todo, por la política de aniquilamiento de sus dirigentes y 
de las bases.46 Como bien lo ha expresado Daniel Pecaut, en 
Colombia la violencia no legitima a ningún actor, incluido el 
Estado, y fragmenta aún más la vida social dejándola al garete, 
casi abandonada a su propia suerte.47 En esas condiciones es 
difícil hablar de procesos reales de mutuo fortalecimiento entre 
Estado y sociedad civil.48 

Pero aquí no termina el descuido de lo social por parte del Es­
tado. Decíamos al inicio que la posible autonomía de los movi­
mientos sociales es también la del Estado, no solo ante el otro, 

45 Al respecto dice Daniel Pecaut: "Ciertamente la represión interviene, pero lo 
propio de Colombia es que los actores sociales se constituyen siempre, en 
alguna medida, en un horizonte de pruebas de fuerza [...] las clases do­
minantes saben que la fuerza es un componente de las relaciones sociales. 
La izquierda también". Véase su libro: Crónica de dos décadas de política 
colombiana. 1968-1988. Bogotá. Siglo XXI. 1989, p. 23. 

46 Un ejemplo entre muchos lo ofrece la dirigente campesina Eleonora Casta-
fio: «hay mucha debilidad por todo el golpe que hemos tenido, por la 
situación de desplazamiento de la gente del campo, de las amenazas [...] 
eso ha limitado el trabajo de las organizaciones en muchas regiones». 
Entrevista, Bogotá, mayo de 2000. 

47 Daniel Pecaut. Op. Cit. pp.34-35, ideas que reasume en Guerra contra la 
sodedad. Bogotá. Espasa Hoy. 2001. Por ejemplo pp. 50-52. 

48 En un ensayo nuestro concluíamos: "Nada resume mejor la paradoja nacio­
nal de orden y violencia que este contraste entre una lucha social que busca 
fortalecer pacíficamente a la sociedad civil y la ausencia de salidas 
institucionales acompañada de prácticas violentas que la colocan al borde 
de su desaparición". En: "Tendencias recientes de los movimientos socia­
les". Reproducido en: Francisco Leal (ed.). En busca de la estabilidad perdida. 
Bogotá. Tercer Mundo. 1995, p. 299. 
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sino también ante los intereses que se les oponen y que quieren 
utilizarlos en su favor. Esto, desgraciadamente, no fue lo que 
ocurrió en los años estudiados, aunque justo es reconocerlo, a 
partir del desmonte del Frente Nacional y sobre todo desde los 
años ochenta, hubo atisbos de esta mutua autonomía. A pesar 
de las circunstancias fortuitas que soportaron los actores socia­
les, lograron construir organizaciones con precaria autonomía 
como pudo ser el caso de la FUN universitaria, de la Anuc 
mientras duró la Línea Sincelejo, de la Onic, la Coordinadora 
de Movimientos Cívicos y de las centrales Cut y Cgtd. 

Otro aspecto que complementa lo que hemos llamado el relati­
vo abandono de la sociedad civil por parte de las élites domi­
nantes se refiere al debilitamiento, y práctica desaparición, de 
la función de mediación que históricamente se reclamaba de 
los partidos tradicionales. Así lo denunció Jorge Gaitán Duran 
cuando apenas iniciaba el Frente Nacional: 

Las mediaciones políticas son los partidos y la prensa. Los par­
tidos representan la posibilidad de que las ideas, las tesis, el 
resultado de denodadas investigaciones, se integren en la exis­
tencia de las masas urbanas y rurales [...] Pero el hecho de que 
puedan cumplir esta función, no significa que la cumplan fatal­
mente. Lo logran hacer cuando van en el sentido de la historia, 
cuando interrogan y responden a los cambios profundos de la 
estructura económica, cuando tienen la suficiente inteligencia 
política para comprender los encadenamientos del desarrollo 
nacional y determinar en consecuencia una línea de acción a 
largo plazo, cuando tienen cuadros capaces, en fin, cuando son 
partidos modernos y no vagas entidades sentimentales o agen­
cias de puestos políticos.49 

49 Jorge Gaitán Duran. "La revolución invisible". En: Obra Literaria. Bogotá. 
Colcultura. 1975, p. 343. 

222 



Mauricio Archila Neira 

El acuerdo bipartidista despolitizó a los partidos para reafir­
marlos como redes clientelistas que no necesitaban movilizar 
al pueblo ni mediar por sus intereses. Ni siquiera asumieron la 
representación de los poderosos gremios que terminaron 
interactuando con el Estado directamente. Recientemente, in­
cluso estos han sido reemplazados por las pocas cabezas de los 
conglomerados económicos. De la función mediadora de la so­
ciedad política no queda nada, pues la corrupción y el inmovi-
lismo acabó con lo poco que se había insinuado en los inicios 
del Frente Nacional. 

A este desolador panorama se le agrega el cambio de papel de 
la Iglesia católica y su ambivalente postura ante la política. 
Con la inauguración del Frente Nacional la Iglesia jerárquica 
abandonó su militancia más o menos explícita en las toldas 
conservadoras para asumir, sin mucha presencia pública, las 
banderas bipartidistas. En ese sentido dejó de ser un factor de 
incitación a la violencia sectaria, pero se marginó del debate 
sobre las nuevas formas de violencia que en parte heredaban 
la que había contribuido a crear. Hacia el final de los ochenta, 
la jerarquía volvió sus ojos a la crisis de derechos humanos y, 
en forma cada vez más decidida, ha participado en empresas 
humanitarias y en pro de la paz.50 Sin embargo, cuando em­
prende estas labores lo hace desde una perspectiva moral que 
sospecha de la política y privilegia la acción social en la que 
se mueve con solvencia. Esta actitud, que también fue com­
partida por las Comunidades Eclesiales de Base (CEB) y los 
curas "rebeldes" de Golconda y SAL, termina reproduciendo 
la ya señalada diferencia entre las dos esferas, debilitando los 

50 Fernán González. "La iglesia jerárquica: un actor ausente". En: Francisco Leal 
y León Zamosc (eds). Alfilo del caos. Bogotá. Tercer Mundo. 1990, y: "La 
iglesia católica en la coyuntura de los noventa". En: Francisco Leal (ed.). 
Op.Cit. 
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de por sí frágiles canales de mediación entre sociedad civil y 
Estado.51 

Pero si por las derechas llovía, por el lado de las izquierdas no 
escampaba. Aunque nominalmente su lucha se justificaba en de­
mandas sociales, en la práctica éstas eran subordinadas a la línea 
política o militar, según fuese el tipo de organización. Teóricamen­
te, el marxismo otorgaba la primacía a la constitución de clases en 
la esfera social, y en ese sentido lo político venía después. Esa era 
la teoría, pero la izquierda, con su lógica vanguardista, desconfió 
de los actores sociales de carne y hueso y por ello trató de orientar­
los introduciendo su aporte "consciente". Así, sin proponérselo 
explícitamente, ratificó la separación tradicional entre las dos esfe­
ras y privilegió su particular concepción política. Más allá de los 
problemas para desplegar su acción, la izquierda no medió entre la 
sociedad y el Estado. El tipo de política de autoexclusión que prac­
ticó no le permitió ser el instrumento requerido para recoger las 
demandas sociales inmediatas y llevarlas al terreno público. 

Su lectura de los conflictos sociales como lucha de clases se hizo a 
través del prisma guerrerista -sobre la base de enemistades radicales 
aun con los "otros" cercanos-, práctica que no coincidía con el ejer­
cicio cotidiano de muchos actores sociales y de los mismos militan­
tes de la izquierda, que algunos autores han designado "social".52 

51 Idea esbozada por Luis Alberto Restrepo, "Movimientos sociales, la demo-
craciay el socialismo". 'En: Análisis Político. No. 5, septiembre-diciembre. 
1988. Para la historia de Golconda véase: Javier Restrepo. La revolución de 
las sotanas. Bogotá. Planeta. 1995. 

52 Como dice Jorge Castañeda, "La izquierda social solía desconfiar de la iz­
quierda política: con cierta razón. Era frecuente que afirmara su autonomía 
con vigor y obstinación, mientras la izquierda política se esforzaba por 
conquistar, influir o ahondar en los movimientos populares y utilizarlos 
en beneficio propio". Véase: La utopía desarmada. Intrigas, dilemas y promesas 
de la izquierda en América Latina. Bogotá. Tercer Mundo. 1994. p. 417. 
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Aunque, sin duda, contribuyó a educar dirigentes populares 
y a darles una proyección más amplia a las demandas de los 
movimientos sociales, la izquierda sentía que estos debían 
estar sometidos a su línea política, cuando no eran simples 
canteras de recursos y militantes. De ahí que haya instru-
mentalizado las organizaciones sociales, como también lo 
había hecho la derecha. La resultante fue que en contraste 
con cierta autonomía ante el Estado y los partidos tradicio­
nales, con la izquierda los movimientos sociales tuvieron una 
gran heteronomía.53 

Ante este vacío de mediación de izquierdas y derechas algu­
nos movimientos sociales incursionaron directamente en la 
política. Tal vez donde se presentó con más claridad la polé­
mica por la fluidez de lo social y lo político fue en el seno de 
la UTC. En sus orígenes, y por oposición a la forma de ac­
ción de la CTC, la flamante central, inspirada en la doctrina 
social de la Iglesia y en consonancia con la legislación labo­
ral, se declaró independiente y apolítica. "Por eso en sus 
Estatutos y Plataforma de Lucha dejó expresa prohibición a 
sus dirigentes de participar en actividades de tipo político-
partidista".54 Cuando más, estaban autorizados a desarrollar 
la educación política y a hacer intervenciones ante grandes 
temas, como la democracia, pero sin inmiscuirse en trajines 
electorales.55 

Como ya vimos, Tulio Cuevas rompió con esa tradición y des­
de su ascenso a la presidencia de la central planteó la necesidad 
de involucrarse en la política "para tener mayor injerencia en la 

53 Leopoldo Muñera. Rupturas y continuidades. Op. Cit. 197. 
54Justiniano Espinosa. Los sindicatos y la política. Bogotá. Justicia. 1958, p. 18. 
55 Ibid. pp. 8 y 9. 
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organización total del Estado".56 En este paso Cuevas fue se­
cundado por la CTC, que a fines de los años sesenta solicitó, 
sin éxito, la modificación de la legislación laboral para poder 
participar en política.57 Lo curioso es que Cuevas argumentaba 
que había que llegar al parlamento para dejar de ser idiotas úti­
les: "las organizaciones sindicales son utilizadas por los parti­
dos políticos como instrumentos electorales [...] Ya no sere­
mos más votos cautivos sino votos libres".58 Aunque la UTC 
propuso crear un partido obrero, que en parte se encarnaría en 
el Mospol, terminó adhiriendo a Belisario Betancur e inscri­
biendo listas en el bipartidismo.59 Para fines del decenio de los 

56 Poruña democracia sodal. Bogotá. Revista Colombiana. 1970, p. 29. Según 
Antonio Díaz, en el Congreso de Bucaramanga "donde fue elegido Tulio, 
se hizo una reforma estatutaria que quitó parte de los estatutos en los 
cuales se prohibía que los dirigentes fueran a la vez sindicales y políticos". 
Entrevista con Antonio Díaz, Bogotá, febrero de 2000. Muy pronto la 
U T C propuso lanzar listas de trabajadores para las elecciones, con el fin de 
fortalecer la lucha obrera. Véase: ElTiempo. 17 de diciembre de 1964, p. 31. 

57 ElTiempo. 13 de septiembre de 1969, p. 29. La acción parlamentaria de los 
dirigentes sindicales fue evaluada en 1966 por el órgano de la CTC. Véase: 
Liberarían Obrera. No . 11, p. 3. Para 1968 se habló de los candidatos obre­
ros José Raquel Mercado, Eugenio Colorado y Alvaro Ramírez. ElTiempo. 
26 de enero de 1969, p. 22. N o hay que olvidar que por esa época Lleras 
Restrepo llamó al dirigente sindical Antonio Díaz a colaborarle como 
ministro de Comunicaciones. 

58 Tulio Cuevas. Op. Cit. pp. 70 y 72. 
59 Cuevas decía en 1969: "La vida moderna, las necesidades de los tiempos, deman­

dan que asumamos la actitud de organizamos políticamente como partido", 
Op. Cit. p. 70. En una entrevista a la revista Flash señalaba que dicho partido 
debía ser laborista de avanzada, pues los partidos actuales eran obsoletos e 
inoperantes, 3 de marzo de 1969, p. 9. Un mes después retrocedió hada posicio­
nes bipartidistas adudendo que "los obreros [...] no vamos a constituirnos en 
partido; pero vamos apropidar la formadón de un gran movimiento político al 
cual podamos prestar o retirar apoyo", Op. Cit. p. 84. Este paso se concretó en 
la adhesión de Cuevas y de la UTC a Betancur, que se mantuvo aun después de 
las reñidas elecciones de 1970. ElTiempo 21 de abril de 1970, p. 12. 
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setenta Cuevas volvió a hablar en términos vagos de un parti­
do obrero o socialdemócrata.60 

A pesar de los avances de esta nueva actitud por parte de 
algunos actores sociales, sus experimentos de participación 
electoral no fueron por lo común exitosos, al menos cuando 
intentaron hacerlo con autonomía del bipartidismo. Así ocu­
rrió con el Mospol en los años sesenta.61 Los campesinos de 
Manatí vivieron en pequeño las frustraciones de la política: 
en 1962 se lanzaron con candidatos propios y consiguieron 
únicamente representación en el concejo local. Dos años des­
pués lograron un diputado departamental pero casi inmedia­
tamente se distanciaron de él.62 

Algo similar sucedió a finales de los años sesenta con el diri­
gente del magisterio Adalberto Carvajal, aunque su movimien-

60 En vísperas del XV Congreso de la UTC, efectuado en Medellín en 1980, el 
dirigente sindical anunció la creación "de un partido obrero por fuera de 
los tradicionales, en oposición a los empresarios y al régimen político que 
los sostiene. [Será] una verdadera alternativa de poder de corte socialde­
mócrata", ElTiempo, 2 de diciembre de 1980, p. 2 B. Días después se 
retractó y dijo que no tenia intención de crear nuevos partidos políticos, El 
Tiempo, 12 de diciembre de 1980, p. 15 E. A pesar de estos vaivenes, el 
papel de Cuevas en la UTC fue fundamental para modificar la estructura 
sindical y anticipar lo que sería la CUT. Ya en 1970, por ejemplo, había 
postulado la necesidad de reemplazar el sindicalismo de empresa por uno 
gremial o de industria, Flash. 1-15 de diciembre de 1970, pp. 20-30. 

61 Según Tulio Cuevas "Mospol en unas elecciones fracasó totalmente. La 
verdad es que la gente no quería un nuevo partido, era idea de algunos 
dirigentes". Eentrevista con Alvaro Delgado, Bogotá, julio de 1991. An­
tonio Díaz acotó que la idea del Mospol no fue tanto de Tulio Cuevas 
como de Luis Alfonso Calderón, "un aguerrido dirigente de las petroleras 
[...] él era el que más tenía la idea y, claro, Tulio lo secundó mucho en eso". 
Entrevista, Bogotá, marzo de 2000. 

62 Revista Tierra. No. 40. Abril-junio de 1967, pp. 37 y 50. 
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to eligió algunos diputados departamentales y concejales.63 En 
1978, la participación electoral de los vendedores ambulantes 
y de la dirección de la Anuc-Sincelejo en el marco del FUP fue 
igualmente precaria. Mejor librados salieron algunos movimien­
tos cívico-regionales de los años ochenta, precisamente porque 
no tenían mayores pretensiones fuera de su comarca. Sin em­
bargo, por razones que iban desde la "guerra sucia" contra ellos 
hasta la falta de preparación o incluso la adopción de formas 
clientelistas de ejercer la política, perdieron sus caudales elec­
torales.64 

Otra fue la experiencia de los indígenas. A pesar de conformar­
se gremialmente en los años setenta, el movimiento indígena 
adelantaba demandas con claro sabor político, aunque no par­
ticipaba en elecciones. La oportunidad apareció con la reforma 
política de mediados de los ochenta.65 Cuando la Onic final­
mente decidió lanzarse a la Asamblea Constituyente era cons­
ciente de las dificultades que ese paso implicaba: "hemos acep­
tado este reto, pues los indígenas no hemos participado nunca 
en este tipo de elecciones [...] Es un reto porque la mayoría de 
los adultos en las comunidades no están cedulados, y de los 
cedulados la mayoría vive lejos de los posibles centros de vota-

63 Carvajal le había coqueteado a la Democracia Cristiana pero terminó lanzán­
dose en forma independiente. Entrevista con Abel Rodríguez, Bogotá, 
marzo de 2000. 

64 Miguel García Sánchez. "Elección popular de alcaldes y terceras fuerzas. El 
sistema de partidos en el ámbito municipal, 1988-1997". En: Análisis 
Político. No. 41. Septiembre-diciembre. 2000. 

65 De acuerdo con Pablo Tatay, un asesor del movimiento indígena, "empezó 
a surgir una propuesta de ir conformando un movimiento que de pronto 
participara en elecciones, pero no era lo prioritario. Lo prioritario era que el 
indígena no se quedara solo, no quedara aislado [...] se pensó siempre en 
que lo político debía estar muy unido a lo social". Entrevista, Bogotá, 
julio de 2000. 
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ción".66 Aunque se lanzaron divididos en varias listas, lograron 
una presencia significativa en la Constituyente. A partir de allí 
han continuado participando en elecciones, logrando algunos 
cupos por circunscripción especial o sin ella, pero no han au­
mentado su peso porcentual. El fantasma de la división y el 
hecho de contar con un electorado más fuerte en las ciudades 
que en sus regiones de origen hacen frágil este proceso, que ha 
sido el más exitoso de los actores sociales considerados.67 

Los afro-descendientes, a pesar de ser más numerosos que los 
indígenas, han encontrado mayores escollos en su figuración 
política, entre otras cosas porque no todos se asumen con tal 
identidad. Otros grupos sociales como las feministas y los 
ambientalistas trataron de aprovechar la "oportunidad políti­
ca" que abrió la Constituyente, pero no lograron elegir a un 
representante de esos movimientos, aunque lograron ciertos 
avances legales por medio del cabildeo y de alianzas con algu­
nos elegidos. A juicio de un activista cívico de ese momento, 
no solamente estuvo ausente una lista unitaria de los diversos 
actores sociales, sino que fueron ignorados por fuerzas de iz­
quierda como la AD-M19 y la misma UP.68 

Experiencias más recientes como la presencia de dirigentes sin­
dicales en el parlamento debe ser evaluada con cuidado. A ve­
ces logran una curul por apoyo de partidos políticos, como ocurría 
66 UnidadIndígena. No . 97. Noviembre de 1990, p. 2. 
67 Eduardo Pizarro. "¿Hacia un sistema multipartidista? Las terceras fuerzas en 

Colombiahoy". En: Análisis Político. No. 31. Mayo-agosto de 1997. 
68 Entrevista con Edgar Montenegro, Bogotá, junio de 2000. Como integrante 

de la Coordinadora de Movimientos Cívicos, presenció en forma directa 
los intentos por construir una lista unitaria para la Constituyente. Ante el 
rechazo de la propuesta por los grupos de izquierda y por movimientos 
como los indígenas y los afrocolombianos, se lanzaron en alianza con los 
ambientalistas, sin lograr elegir ningún delegado. 
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desde los tiempos de Cuevas y Mercado, claro que ahora con signo 
de izquierda. En otras ocasiones conforman una fuerza política 
paralela al sindicalismo, que puede oscilar en el juego bipartidista.69 

La actual experiencia del Frente Social y del posterior Polo Demo­
crático está muy fresca para emitir juicios, pero sin duda expresa 
una proyección política de actores sociales muy similar a lo sucedi­
do con el PT brasilero -aunque en menores proporciones-. 

La fluidez de lo social y lo político no se reduce, por supuesto, a la 
participación electoral de los movimientos sociales. Hay otras for­
mas de hacer presencia en los escenarios públicos que tienen que 
ver con la lógica misma de la acción social colectiva en el país. Nos 
referimos a la puesta en escena de sus demandas, bien por medio 
del cabildeo y la negociación, bien por el recurso a la protesta. En 
la investigación adelantada sobre estas últimas entre 1958 y 2000 
resaltan dos elementos: si bien el mayor peso cuantitativo reposa 
en demandas con sabor más material -tierra y vivienda, salarios y 
empleo, costo de vida y servicios públicos domiciliarios y socia­
les-, a partir de los ochenta se nota una creciente figuración de 
reivindicaciones más políticas -violaciones de leyes o pactos, de­
rechos humanos, rechazo a autoridades y a políticas oficiales, y 
solidaridad-. La historia reciente del país, especialmente por el 
desborde de las violencias desde fines de los ochenta, explica en 
parte este aparente cambio en el repertorio de demandas. En los 
últimos años, inclusive, se han visto protestas de gran cubrimiento 
nacional contra Planes de Desarrollo gubernamentales como las 
ocurridas en los inicios de la actual administración. 

Hay, además, un matiz importante que introdujo la Constitución 
del 91 con su famosa fórmula de Estado Social de Derecho: en 
forma creciente las demandas sociales se postulan en forma de 
69 Miguel Eduardo Cárdenas, "Elecciones, invierno de golondrinas". En: Al­

ternativa (2a época). No. 18. Abril de 1998, p. 18. 
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derechos.70 Aunque esto ya se insinuaba desde los años ochenta, 
marca la trayectoria de la acción social colectiva en el pasado 
decenio. Lo anterior se liga con un elemento que atraviesa a casi 
todos los movimientos sociales contemporáneos en el país: la 
exigencia de inclusión en una sociedad ahora definida en forma 
plural. No es extraño encontrar que las más disimiles protestas 
converjan en la demanda de ampliación de ciudadanía. Desde 
los indígenas y pobladores urbanos, hasta los raspachines y colo­
nos cocaleros, pasando por los sindicatos y las feministas, los 
colombianos y colombianas formulan sus demandas como dere­
chos y exigen ser reconocidos como ciudadanos(as).71 Sin lugar a 
dudas, estas son expresiones de una (re)politización de lo social 
que no necesariamente pasan por lo electoral y que, más bien, 
tratan de balancear la democracia representativa con la partici­
pativa. Así se rompe la separación de las dos esferas y se permite 
a los actores pasar de una a otra con relativo éxito.72 

CONCLUSIONES 

Como se percibe por este sucinto recuento, entre 1958 y 2000 
ha existido en Colombia una fluidez entre lo social y lo político, 

70 Véanse las ponencias de Rodrigo Uprimny y María Teresa Uribe en el semi­
nario "Debate a la Constitución" llevado a acabo a los diez años, que fue 
publicado en Bogotá por lisa y la Universidad Nacional en 2002. 

71 Natalia Paredes. "Ante la evidencia de las necesidades ¿Qué hacer con los dere­
chos?". En; Controversia. No. 175. Diciembre de 1999, pp. 149-171. El caso de 
raspachines y cocaleres ha sido abordado redentemente por Maria Clemencia 
Ramírez. Entre elestadoy la guerrilla: identidady ciudadanía en el movimiento de los 
campesinos cocaleros delPutumayo. Bogotá. ICAHN/Colciencias. 2002. 

72 Ese fenómeno había sido observado para América Latina, especialmente en 
los países que hacían la transición a la democracia por los años ochenta. 
David Slater, "Social Movements and the Recasting of the Politics" en el 
libro editado por el mismo autor, New Sodal Movements in Latin America. 
Amsterdam. Cedía. 1985. 
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a pesar de los intentos de derechas e izquierdas de separarlos. 
Es evidente que ambas dimensiones se moldean mutuamen­
te, sin que ninguna preconstituya a la otra. Pero teórica e his­
tóricamente no han sido iguales. Además de anclarse en la 
clásica separación entre Estado y sociedad civil, lo social ha 
remitido a lo inmediato y fragmentado, mientras la política 
puede ser entendida en dos sentidos: como el arte de negociar 
esos intereses particulares en escenarios más amplios, o como 
práctica hegemónica en busca de poder.73 En el primer senti­
do hablaríamos más que de la política partidista, de un esce­
nario público de encuentro y negociación de diversos intere­
ses particulares. A esto lo podríamos llamar lo político. En el 
segundo sentido designamos, no propiamente una concerta­
ción de distintos intereses, sino una imposición en aras de la 
búsqueda de poder o de la defensa del adquirido, es decir la 
actividad política. 

Algunos autores tematizan esta distinción como la diferencia entre 
el ser y el deber ser de la política.74 Norbert Lechner distingue 
entre la práctica institucional de unos pocos y la acción amplia 
de la "comunidad de ciudadanos".75 Para otros finalmente, lo 
político sería el intento de pacificar el antagonismo inherente en 

73 El subcomandante Marcos tematiza bien las limitaciones de las prácticas 
hegemonistas, tanto de quienes usufructúan el poder como de los que se 
le oponen: "no se puede reconstruir el mundo, ni la sociedad, ni recons­
truir los estados nacionales ahora destruidos, sobre una disputa que con­
siste en quién va a imponer su hegemonía en la sociedad" Entrevista para 
Cambio. No. 405.2001, p.28. 

74 Pablo Rodenas. "Definición de la política". En: Filosofía política, râ ón e 
historia. Suplementos Anthropos, No. 28. [s. f.], pp. 71-80. 

75 Norbert Lechner. Op. Cit. intenta entender el malestar actual con la política a 
partir de los cambios en su elemento referencial de fondo, que designa 
como lo político: "...si ignoramos'lo político'amputamos a la política y 
reducimos el fenómeno político a sus formas más visibles", p. 39. 
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toda sociedad.76 La presencia de los movimientos sociales en la 
política tendría que ver con el primer sentido que con el segun­
do. De hecho, más bien sufren este último porque les cercena su 
autonomía. La especificidad de la función de los políticos y su 
profesionalización les otorga autonomía, lo que no ocurre con 
los movimientos sociales, que son instrumentalizados por dere­
chas e izquierdas, como se ha visto en estas páginas. En ese sen­
tido suscribimos las reflexiones de un entrevistado: "En Colom­
bia lo que parece haber no es una crisis política sino de la políti­
ca. Es esa incapacidad de las formaciones políticas para recoger 
lo social. Así el conflicto social se queda por fuera de la política 
formal".77 Lo que se obtuvo en la segunda mitad del siglo XX -
que no fue poco, como hemos visto- se dio a pesar de esa ideo­
logía de subordinación de los actores sociales a la política oficial 
o revolucionaria, que refuerza la separación de las dos esferas y 
las priva de vasos comunicantes. 

Los movimientos sociales replantearon esta separación y pro­
vocaron la fluidez entre una y otra, así sus incursiones en la 
política electoral no hayan resultado exitosas. Más sólido pare­
ce el proceso reciente de incorporar demandas cada vez más 
amplias, e inscribirlas en el marco de los derechos y de la lucha 
por una ciudadanía incluyente. Con todo, en condiciones de 
precaria autonomía ante el Estado, los actores políticos y espe­
cialmente ante los actores armados, y de desinstitucionalización 

76 David Slater, "Terrenos de poder/movimientos de resistencia". En: Revista 
Foro. No. 32. Septiembre de 1997, p. 59. El autor sigue los postulados 
posmarxistas de Chantal Mouffe, quien designa lo político como ese en­
frentamiento propio de toda sociedad. En cualquier caso los dos autores 
no están lejanos de la conceptualización que hizo Karl Schmitt de lo polí­
tico sobre la base del antagonismo entre amigo y enemigo. Véase: El 
concepto de lo político. Madrid. Alianza. 1961, pp. 56 y ss. 

77 Entrevista con Luis Sandoval, Bogotá, abril de 2000. 
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de su acción, los movimientos sociales lograron romper el ais­
lamiento y dar pasos hacia una repolitización de su acción.78 

Pero esto no basta para contrarrestar las mutuas debilidades 
entre Estado y sociedad civil.79 El camino por recorrer es toda­
vía largo y, a pesar de la apariencia de estar retrocediendo, hay 
que perseverar en la senda sobre lo ya andado, que no es des-
echable como lo describió esta ponencia. 

78 Claus Offe ha insistido en que la desinstitucionalización, además de la inex­
periencia de los movimientos sociales europeos, explican su precaria ac­
ción política. Véase: "New -Social Movements: Challanging the Boundaries 
of Institutional Politics". En: Sodal Research. No. 4. Vol. 52. Invierno de 
1985, pp. 458 y ss. Esa falta de institucionalización hace que, a los ojos de 
Antonio García Santesmases, los movimientos sociales en general tengan 
dificultad para negociar. Véase: "Nuevas categorías de entendimiento de la 
política". En: Suplemento Anthropos, Op. Cit. p. 97. La violencia parece ser el 
rasgo distintivo del caso colombiano. 

79 A esa conclusión llega precisamente el ya citado estudio de la Fundación 
Social. Op. Cit. p. 135. 
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Este texto pretende mostrar cómo ha sido vista la institución 
eclesiástica, desde diversas perspectivas históricas, como par­
tícipe de la historia política colombiana. En esas múltiples mi­
radas se detallarán los intereses reinantes y las formas que han 
prevalecido para acercarse a su estudio. 

LAS LECTURAS1 

Cuando nos referimos a la iglesia católica y su participación en 
la política colombiana estamos haciendo alusión a la instituáón 
eclesiástica, entendida ésta como la responsable del apostolado y 
la misión, encargada de administrar lo sagrado, encabezada por 
el Pontífice, pasando por el colegio de obispos, los presbíteros 
y las autoridades de las comunidades religiosas, los cuales con­
forman la Jerarquía eclesiástica. Por su parte, Iglesia católica, o sim­
plemente Iglesia, se refiere a la comunidad de creyentes católi­
cos, pero también incluye a la Institución eclesiástica con su 
Jerarquía, mientras que Laicado, o laico, hace alusión a los 
adherentes al credo católico que no hacen parte de la Institu-
1 Estas denominadas lecturas no se presentan como una sucesión de estadios 

excluyentes y determinantes, como camisas de fuerzas fijas con integran­
tes sin posibilidad de movilidad. 
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ción eclesiástica ni de su Jerarquía.2 De tal forma que apuntare­
mos en este texto a las formas como ha sido estudiada la parti­
cipación de la institución en la historia política colombiana. 

En las múltiples lecturas existentes sobre la participación de la 
institución eclesiástica en la historia política colombiana pode­
mos destacar las siguientes: la institucional, entendida como la 
que es elaborada por integrantes de ella, y que constituye, en 
resumidas palabras, la historia clerical y clericalizada. Una se­
gunda visión está ligada con la anterior, pero sus integrantes no 
hacen parte de la institución. La tercera, puede ser llamada, 
aunque con cierta cautela, como liberal, en el sentido que estu­
dia a la institución eclesiástica como un factor conservador y 
conservatizante de la sociedad colombiana. Y, por último, nos 
dedicaremos a la tendencia que busca estudiar el papel desem­
peñado por la institución desde una perspectiva más compleja 
y contextualizada. 

Veámoslo con más detalles: 

I 

La visión clerical y clericalizada se caracteriza por estar ela­
borada por integrantes de la institución eclesiástica y ser es­
crita sobre la misma institución. En esencia, muestra la for­
ma como la institución eclesiástica y sus integrantes se han 
preocupado por infundir, difundir, defender y consolidar el 

2 Para mayor especificidad y correcto empleo de estos términos véase: Manuel 
Teruel Gregorio. Vocabulario banco de la historia de la Iglesia. Barcelona. Críti­
ca. 1993; Pedro Rodríguez S. Dicdonario de las religiones. Madrid. Alianza 
Editorial. 1994, y: Ana María Bidegain. "La pluralidad religiosa en Colom­
bia". En: AA. VV. Arte y cultura democrática. Bogotá. Instituto para el 
desarrollo de la democracia Luis Carlos Galán. 1994. 
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catolicismo en el país, mostrando en ello los obstáculos pre­
sentes y la forma como han sido superados. Es una historia 
apologética y martirológica. La mayoría de las veces, sus es­
critos justifican y defienden la estrecha relación entre ella y el 
Estado. En esa medida, coyunturas álgidas en esas relacio­
nes, como las que se presentaron a mediados del siglo XIX, 
ya sea por las reformas liberales de mitad de siglo: la expul­
sión de los jesuitas en 1850, la elección de curas por los cabil­
dos, el matrimonio civil, la supresión de diezmos y la separa­
ción Iglesia-Estado, entre otras; o las presentadas bajo el ím­
petu mosquerista: nuevamente la expulsión de los jesuitas, la 
desamortización, la tuición de cultos; y luego por el radicalis­
mo del Olimpo en proyectos como la reforma educativa de 
1870; y en menor medida, lo expresado en la primera admi­
nistración de López Pumarejo, la llamada Revolución en Mar­
cha, así como el intento de reforma del Concordato, desperta­
ron el interés de los historiadores institucionales. Las actitu­
des asumidas están justificadas por el proyecto romanista y 
en asuntos específicos, por la necesidad de defenderse ante 
los embates de los considerados enemigos, no sólo de ese pro­
yecto sino del catolicismo como un todo. 

Pero también resaltan los momentos para la apología. Estos 
pueden ubicarse en el papel desempeñado por los misioneros 
en la Conquista y la Colonia, en las hagiografías sublimes, en 
la participación del clero en la emancipación del proceso 
independentista, y en la consolidación de la identidad religio­
sa católica del pueblo colombiano, lo que le permitió a la ins­
titución denotar su papel protagónico en la historia del país y 
participar abiertamente en procesos como la Regeneración, e 
incluso determinar la participación política de los laicos tal 
como lo hacía el primado de Colombia con el que debía ser 
candidato oficial del conservatismo a la elección presiden-
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cial. Aunque esos momentos electorales se mostrasen comple­
jos para la misma institución, notando no sólo confrontaciones 
con actores externos sino también fisuras internas, estas, no obs­
tante, no eran vistas como tales para evitar mostrar visiones dife­
rentes a la de la posición supuestamente única que debía existir 
en su interior.3 

II 

A la par de la posición anterior, las élites colombianas, tan 
propensas a participar en los debates que se suscitaban,4 se 
vieron motivadas a manifestarse en cuanto al papel que debía 
cumplir la institución eclesiástica en la vida política colom­
biana. Los textos significativos obedecían, igual que en la vi­
sión anterior, a las confrontaciones en las cuales la institu­
ción se o la inmiscuían. De tal forma que obedecían a la 
defensa y contragolpe que podían hacer en las coyunturas 
como las de mitad del siglo XIX o en La Violencia, por ejem­
plo. Por ello podemos afirmar que esta visión buscaba, o bus­
ca aún, defender el accionar de la institución en la consolida­
ción de una sociedad católica, y de paso, justificar sus posi­
ciones políticas. Son textos significativos: La Historia Eclesiás-

3 José Restrepo Posada. La Iglesia en dos momentos difidles de la Historia patria. 
Bogotá. Nelly. 1971. Aquí alude al ataque que sufrió, por parte de los 
caristas o nacionalistas, la iglesia tunjana en diciembre de 1897, día de 
elecciones presidenciales que determinaron el triunfo de la pareja 
Sanclemente-Marroquín. Parte del clero boyacense apoyaba al conservador 
histórico Rafael Reyes. El otro momento es la elección presidencial de 
1930; Véase: Jesús María Fernández y Rafael Granados. La obra ávilispdora 
de la Iglesia en Colombia. Bogotá. Voluntad. 1936. 

4 Recientemente han aparecido algunos textos que muestran cómo las élites 
colombianas participaban, como requisito en ellas, en las discusiones que 
sobre diversos temas se presentaban. Por ejemplo, Fréderic Martínez. El 
nadonalismo cosmopolita. Bogotá. Banco de la República/EFEA. 2001. 

238 



José Daiid Cortés Guerrero 

tica y Civil de la Nueva Granada, de José Manuel Groot,5 La 
Iglesia y El Estado en Colombia de Juan Pablo Restrepo.6 

III 

Los historiadores Jesús María Alvarez y María Teresa Uribe, 
aunque no han sido los únicos, indicaron en la década de 1980 
que las reformas de mitad de siglo XIX indujeron la manera 
como se perfilaría una tendencia liberal en la historia de Co­
lombia. Para ellos, los liberales decimonónicos, imbuidos por 
su espíritu reformista, incidieron en que a partir de mediados 
del siglo XIX, más o menos, pudiera comenzarse a hablar de 
una historia republicana, en la medida en que buscaban desco­
nectarse y abolir el pasado colonial aún presente en las institu­
ciones.7 Desde el punto de vista de los autores, los reformistas 

5 El texto de Groot no fue único en América Latina y obedecía a la necesidad de 
construir una historia nacional, desde las élites, claro está. En Brasil está la 
obra de Candido Mendes de Almeida. Dereito dvil eclesiástico brasileiro. 4 
vols. Rio de Janeiro. 1860-1873; en Chile: C. Silva Cotazos. Historia ecledás-
tica de Chile. Santiago. 1825 y José Eyzaguirre. Historia eclesiástica, políticay 
literaria de Chile. Valparaíso. 1850; en México la obra de Mariano Cuevas. 
Historia general'de laIglesia en México.México. 1921-1928. 

6 En el prólogo a la edición del Banco Popular, el historiador Fernán González, 
S. J. describió el contexto en el cual la obra fue producida: "El ataque liberal 
a la Iglesia y el movimiento de la unidad italiana, que implicaba la desapa­
rición de los Estados pontificios, trajo consigo como reacción la acentua­
ción de la dimensión jerárquica y papal de la Iglesia. La idea papalista se 
fortalece frente al ocaso del poder temporal de los papas [...] la vinculación 
al papado como centro de unidad aparece como la garantía de libertad de 
las Iglesias locales". Véase Juan Pablo Restrepo. La Iglesiay elEstado en 
Colombia. Vol. 1. Bogotá. Banco Popular. 1987, p . l l . 

7 "Los análisis históricos de los procesos económico - políticos en el siglo XLX 
tienen un punto común de corte: llegan hasta la Independencia y reapare­
cen en el Medio Siglo (1850), dejando en la mayor oscuridad treinta años 
de la vida del país que son cruciales para entender el sentido, la dirección y 
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dieron pie para que cien años después, en medio del fragor re­
volucionario, del despertar del estudio de los movimientos so­
ciales, en medio de años de agitación contra las dominaciones 
y las hegemonías, los historiadores, que se estaban formando 
profesionalmente, determinaran que la iglesia católica, como 
institución, había jugado un papel importante en el proceso de 
conservadurización que vivió el país desde finales del siglo XLX.8 

Estos historiadores, si bien abrieron los caminos que después 
nosotros recorremos, según creo, sesgaron sus posiciones y re­
dujeron, en la mayoría de los casos, a la institución, política­
mente hablando, a su participación partidista, y en el peor de 
los casos, a lo estrictamente electoral o electorero;9 A relacio-

el carácter de las reformas de mitad del siglo y los fenómenos que acompa­
ñaron la gestación de un Estado propio y distinto así como la formación de 
un espacio centralizado y unitario para el ejercicio del poder. El abandono, 
por decir lo menos, de un periodo histórico tan importante, no sólo para la 
justa apreciación de lo que fue la centuria decimonónica sino también para 
entender en su real dimensión procesos del presente, se debe en parte a la 
conservadón aerifica de una tradidón historiográfica que hunde sus raíces en 
los primeros analistas de los sucesos socioeconómicos colombianos, para 
quienes la República empieza en el Medio Siglo, pues consideraban que es 
una coyuntura cuando el pasado colonial queda enterrado y se inician las 
verdaderas transformaciones políticas, económicas y sociales sobre las cuales 
se regirá el país hasta el final del siglo". Véase: María Teresa Uribe y Jesús 
María Alvarez. Poderesy regiones:problemas en la constitudón de la nadón colombia­
na, 1810-1850. Medellín. Universidad de Antioquia. 1987, pp. 11-12. 

8 Como Gonzalo Sánchez, pienso que la historiografía nacional ha descuidado 
abordar el análisis de las resistencias al cambio, de las instituciones, de las 
fuerzas de conservación, entre ellas la Iglesia y de los partidos políticos. 
Véase: Gonzalo Sánchez. "Diez paradojas y encrucijadas de la investiga­
ción histórica en Colombia". En: Historia crítica. No.8. Julio-diciembre de 
1993, p.78. 

9 Olga Yaneth Acuña, "influencia del clero en las campañas electorales. Boyacá 
1930 - 1950". En: Memorias XI Congreso colombiano de Historia. Disco Com­
pacto. Bogotá. Universidad Nacional/Kimera. 2001. La condusión de este 
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nes cercanas con el partido conservador y a la agitación parti­
dista en momentos álgidos de la historia colombiana.10 Esto 
puede deberse, para no ser "injusto" con ellos, a la lectura que 
se ha hecho de ciertas fuentes, conducentes a enfocar 
unidireccionalmente la participación de la institución en un 
campo reducido de la política: las elecciones. 

Esta tendencia ha sido la que más fuerte ha atacado, o por lo 
menos criticado, a la institución eclesiástica por sus actuacio­
nes determinantes en la historia del país. Sin embargo, sus obras 
denotan desconocimiento no sólo de la organización de ella 
sino también de su propia historia y cómo ésta encaja en los 
procesos históricos más amplios. 

III.l 

Como las lecturas que estamos planteando no son rígidas, po­
demos afirmar que en el proceso de valorar y posicionar el es­

trabajo es la siguiente, simple de por sí: "La tradición ultraconservadora 
de la iglesia buscó descalificar con argumentos teológicos al partido liberal, 
mediante la utilización permanente de la palabra desde el pulpito, suma­
do al carácter de mandato que para los campesinos representaba este sec­
tor, a través del discurso la administración clerical y civil como instrumen­
tos de convicción y persuasión que mantenía la atención de la población 
especulaban y daban orientación de acuerdo con su indinación, esta era la 
principal función del caudillo y gamonal; función muy bien cumplida por 
estos dos entes gubernamentales. La iglesia era eje del poder local domi­
naba territorial e ideológicamente a la población y la acomodaba a sus 
propios criterios, debido al tradicionalismo cultural y político de la pobla­
ción boyacense que lo identificaba con caciques, siendo los curas los prin­
cipales motivadores de mítines, persecuciones y líderes de movilizaciones 
a nombre de Cristo para salvar las almas del pecado". Ibid. p.8. 

10 Gustavo Mesa. "El clero y la violencia en Antioquia, 1949 a 1953". En: 
MemoriasXI Congreso. Op. Cit. 
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tudio de la institución eclesiástica destacan dos autores: En 
primer lugar, Christopher Abel,11 quien de una manera detalla­
da pretendió mostrar la relación que tuvo la iglesia en el desa­
rrollo político partidista colombiano. Aunque su texto está cla­
ramente marcado por la cronología de la historia política del 
país, se observa el afán de estudiar las confrontaciones inter­
nas entre integrantes de la institución eclesiástica determina­
das por sus intereses particulares en relación con los poderes 
políticos regionales. A pesar de ello, la obra se desvanece desde 
su relación política-iglesia-partidos, cuando en el capítulo sép­
timo, al aludir a los asuntos económicos descarta a la institu­
ción eclesiástica, como si ella -en su conjunto o en sus partes-
no tuviese nada que decir al respecto y como si ella estuviese 
reducida únicamente a lo político partidista y no pudiese des­
envolverse también en lo político económico. 

Otro autor que es importante resaltar es Fernán González. 
Gracias a sus textos hemos podido determinar la existencia 
de múltiples actores y relaciones en la participación de la ins­
titución eclesiástica en la historia colombiana, siendo clave 
su aporte para desentrañar postulados, aunque tácitos, de las 
tres lecturas anteriores, en las que se muestran esquemas muy 
rígidos que impiden detallar fisuras, disensos, confrontacio­
nes, heterodoxias, particularidades, y que también nos permi­
tió comenzar a entender la iglesia católica, y en ella la institu­
ción, como un todo universalista y universal. En las obras de 
este autor se nota una evolución que permite denotar, como 
lo señala en una de sus últimas compilaciones, la existencia 
de dos grandes poderes enfrentados en un espacio donde la 
religión, la religiosidad y la directriz institucional de la iglesia, 

11 Christopher Abel. Política, Iglesiay Partidos en Colombia. Bogotá. FAES/Uni-
versidad Nacional. 1987. 
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han detentado un poder fundamental y han jugado papeles 
relativamente determinantes en las construcciones históricas 
del país.12 

IV 

Creo que por y contra estas visiones hasta aquí tomadas (y el 
contra no obedece a la confrontación irreconciliable sino a la 
posibilidad de construir y contribuir en el crecimiento de la 
disciplina histórica por oposiciones y debates) ha surgido, y 
por qué no afirmarlo, se ha consolidado una visión tendiente 
a tomar a la institución eclesiástica, en cuanto a su participa­
ción política, en un marco mucho más amplio que el de lo 
partidista, e incluso superando la discusión tendiente a 
referenciar las relaciones Iglesia - Estado desde lo meramen­
te legal instrumental. Ese marco amplio está determinado por 
el contexto internacional, por la desestructuración del discur­
so institucional oficial, por la ubicación en los diversos deba­
tes de los intereses institucionales, por la aproximación a re­
ferentes conceptuales e incluso a marcos interpretativos am­
plios, tomados de la sociología y la antropología de las reli­
giones, y con el empleo de conceptos provenientes de la teo­
logía y la ciencia política. 

Veamos, entonces: 

12 Véase: Fernán González. Partidos políticos y poder eclesiástico. Reseña histórica. 
1810-1930. Bogotá. CINEP. 1977; Poderes enfrentados. Iglesiay Estado en 
Colombia. Bogotá. CINEP. 1997; «La reorganización de la Iglesia ante el 
Estado liberal colombiano». En: CEHILA (ed.). Historia general de la Igle­
sia en América Latina. Vol. VH. Salamanca. Sigúeme. 1981; «Iglesia y Esta­
do desde la Convención de Rionegro hasta el Olimpo Radical. 1863-1878». 
En: Anuario Colombiano de Historia sodaly de la Cultura. N o 15. Universidad 
Nacional. 1987. 
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La contextualización 

Si bien no se desconocen las peculiaridades de la historia co­
lombiana, y el papel que pudo desempeñar la institución ecle­
siástica en el desarrollo de la historia política del país, aquél 
está, en gran medida, determinado por el proyecto de centrali­
zación romana —denominado romanización— y porque la igle­
sia como un cuerpo institucional obedece a directrices desde el 
Vaticano.13 Además, las disputas de ese centro católico con los 
proyectos modernos y liberales determinaron, de igual forma, 

13 "A diferencia de lo planteado por la historiografía liberal, que ve la subordi­
nación del poder temporal al poder espiritual, creo que la Regeneración fue 
una época de mutuo provecho, de acuerdo a los intereses de cada uno de 
esos poderes. Incluso, fueron los laicos, líderes de la Regeneración, los que 
invocaron a la Institución eclesiástica y a la religión católica como sustentos 
ideológicos de su proyecto. Una segunda hipótesis para trabajar al catoli­
cismo en el siglo XLX, y específicamente a la fuerza de la intransigencia, es 
la siguiente: En Colombia se presentó la confluencia de dos fenómenos, 
uno externo y otro interno. La romanización-ultramontanismo y la Rege­
neración, lo que contribuyó a que la Institución eclesiástica colombiana 
fuese mucho más intransigente e intolerante, y mucho más aliada al po­
der, para la misma época, que la de otras partes de América. Véase: Antón 
Pazos. La Iglesia en la América del IV Centenario. Madrid. MAPFRE. 1992. 
Esto debido a que ambos procesos tuvieron características similares (vie­
ron un enemigo que debían combatir; lucharon por reconquistar privile­
gios perdidos; reafirmación a nivel de la sociedad; etc.) y a que en Colom­
bia, específicamente, la Institución eclesiástica estuvo recuperando su po­
der y prestigio, bajo el manto internacional de defensa y combate, caracte­
rístico de finales del siglo XLX. Esto le creó la idea de que su propia lucha 
interna tenía también carácter universal. 

Resumiendo, la Institución eclesiástica colombiana de la Regeneración se resti­
tuyó y se re-creó bajo un manto universal de intransigencia, característico 
también en el ámbito interno de los políticos líderes de la Regeneración, 
como lo fue de los liberales radicales que les antecedieron". Véase: José 
David Cortes. Curas y políticos. Mentalidad religiosa e intransigenda en la dióce­
sis deTunja. Bogotá. Ministerio de Cultura. 1998, p. 39. Otros textos del 
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los discursos que la institución proyectó hacia las periferias de 
su accionar misionero.14 

Creemos que las primeras tres visiones aquí referenciadas no 
tuvieron presente esa contextualización y determinaron el pa­
pel de la institución eclesiástica en la historia política colom­
biana, como si ésta fuese autónoma, algo así como una iglesia 
nacional. Esto puede verse con mayor claridad en la visión 
liberalizante, que desde los años sesenta del siglo XX ha inten­
tado sopesar el accionar de la iglesia católica en la historia co­
lombiana. Por ejemplo, en la Regeneración se ha querido mos­
trar que la institución eclesiástica determinó políticamente el 
devenir del país, dejando de lado la posibilidad de que los 
regeneradores tuviesen la capacidad de montar, en compañía 

mismo autor donde se puede ver la relación entre los niveles locales, 
regionales, nacionales e internacionales, son: "Intransigencia y tolerancia. 
Elementos históricos en el proceso de democratización religiosa en Co­
lombia". En: Elssy Bonilla-Castro (comp.) Formadón de Investigadores. Bo­
gotá. Tercer Mundo/Conciencias. 1998; "Fuentes doctrinarias, influencias 
y discursos en la diócesis de Tunja, 1881-1887". En: Culturay mentalidades 
en la historia de Colombia. Bogotá. U P T C / A G N / A C H . 1997; «Intransigen­
cia y nación. El discurso de Ezequiel Moreno y Nicolás Casas, primeros 
vicarios apostólicos del Casanare». En: Revista Fronteras. No. 3.1998; "Re­
generación, Intransigencia y Régimen de cristiandad". En: Historia Crítica. 
No. 15.1997. 

14 Las relaciones entre el Estado y la institución eclesiástica deben enmarcarse en 
el estudio de su propia historia y en el desarrollo de los procesos históri­
cos que vivía no sólo el país sino también la iglesia católica a nivel mundial. 
Por ejemplo, es importante tener en cuenta que las reformas emprendidas 
que afectaron a la institución eclesiástica en Colombia obedecieron al espí­
ritu liberal de la época y tuvieron como reacción el espíritu tradicional y 
ultramontano de la institución eclesiástica en Europa Occidental desde 
Roma. Para examinar con más detalle claves teóricas de lectura de las rela­
ciones Estados e iglesias, véase: Rafael Navarro-Valls y Rafael Palomino. 
Estado y religión. Textos para una reflexión crítica. Barcelona. Ariel. 2000. 
Sobre todo la introducción. 
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de la institución, su proyecto político. Así, se ha afirmado que 
la Regeneración fue un proyecto teocrático.15 Este tipo de afir­
maciones desconocen la manera como coincidieron proyectos 
antiliberales y antimodernos de la iglesia católica desde el Vati­
cano con la reacción conservadora colombiana, contraria a los 
postulados del radicalismo. 

Otro ejemplo es el que determinaba la participación política 
del clero. Esto visto desde su posición partidista, es decir, el 

15 Miguel Ángel Urrego. La creadón de un orden teocrático durante la Regeneración. 
Tesis de Maestría en Historia. Bogotá. Universidad Nacional. 1990. Sin 
embargo entre los planteamientos centrales de Urrego resalta que una de 
las características del orden teocrático fue la subordinación del poder tem­
poral al poder espiritual, aspecto que es necesario matizar. Si bien es cierto 
que los regeneradores tomaron la religión católica como uno de sus sus­
tentos ideológicos, no puede afirmarse tajantemente que la jerarquía de la 
Iglesia impuso su voluntad al gobierno civil. Recordemos que fueron los 
laicos los que acudieron a la Institución eclesiástica y pusieron a su servicio 
aparatos estatales como la educación, siendo de mutuo provecho esa si­
tuación. Por ello es mejor hablar de régimen de cristiandad. Según Pablo 
Richard la cristiandad es una «forma determinada de relación entre la Igle­
sia y la sociedad civil, relación cuya mediación fundamental es el estado. En 
un régimen de cristiandad la Iglesia procura asegurar su presencia y expan­
dir su poder en la sociedad utilizando antes de todo la mediación del 
Estado». Véase: Pablo Richard. Morte das cristiandades e nascimento da Igreja. 
Análise histórica e interpretacao teológica da Igreja na América Latina. 2ed. Sao 
Paulo. Paulinas. 1984, p.10. La sociedad puede ser tomada en dos senti­
dos: el sentido lato, que cobija a la sociedad en conjunto, y, el sentido 
restricto, que se refiere únicamente a las estructuras que cumplen una fun­
ción de consenso, o aquéllas a través de las cuales las clases dominantes 
ejercen su hegemonía en una determinada nación. En este orden de ideas, 
Ana María Bidegain indica que la cristiandad, como modelo específico de 
inserción de la Iglesia en la totalidad social, utiliza como mediación el 
poder social y político dominante. Véase: Ana María Bidegain. "El debate 
religioso en torno al establecimiento de la Constitución de 1886". En: 
Textoy contexto. No.10. Eenero-abril. 1987, p.168. 
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apoyo a una colectividad política específica, y la posible crea­
ción de partidos políticos católicos. Finalizando el siglo XIX y 
comenzando el XX, los pontífices León XIII y Pío X fueron 
ambivalentes en este sentido. El primero rehusó la participa­
ción política del clero, mientras el segundo propendió por la 
posibilidad de crear partidos políticos católicos. Esos discursos 
llegaron a la institución eclesiástica en Colombia, y fueron to­
mados de diversas formas, de acuerdo con los intereses tanto 
particulares como regionales de quienes los blandieran. Porque 
es bueno afirmar aquí, aunque más adelante se trate con cierta 
profundidad, que los discursos provenientes del centro del ca­
tolicismo fueron tomados, algunas veces literalmente, pero otras 
fueron manejados e interpretados de acuerdo a los intereses 
presentes. Esto también puede observarse en las interpretacio­
nes liberales, de quienes, por ejemplo, en el afán de observar 
grandes transformaciones revolucionarias en la institución ecle­
siástica, calificaron a León XIII como un papa liberal, o por de 
documentos como la encíclica Rerum Novarum. 

La desestructuración del discurso institucional 

Otro aporte de la visión que estamos tratando es el de desen­
trañar el discurso institucional de la iglesia católica y mostrar 
que a pesar de la uniformidad y univocidad que desea mostrar, 
las particularidades juegan papel importante. Particularidades 
y especificidades que rompen la estructuración homogenizante 
que puede verse, esquemáticamente, en la contextualización. 
Así, puede observarse que la institución como tal, si bien se 
muestra como única e indivisible, presenta fisuras, divergen­
cias, confrontaciones, que motivan observarla como un todo 
complejo y no como un cuerpo unilítico. Las especificidades 
bien pueden estar marcadas por intereses particulares y por­
que, en el caso que nos convoca, son múltiples las lecturas que 
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pueden existir sobre cómo debe ser el papel que desempeñaría 
esa institución en el desarrollo político de un país. 

Ejemplos en la historia del país existen varios. En el siglo 
XIX, no todo el clero se manifestó en contra de las llamadas 
reformas liberales; incluso algunos opinaron sobre la favora-
bilidad de las mismas, fue el caso de los sacerdotes como 
Fernández Saavedra que no sólo apoyaron las reformas sino 
que también estuvieron de acuerdo con la expulsión de los 
jesuitas y del arzobispo de Bogotá, Manuel José Mosquera. 
Comunidades religiosas se dividieron por acatar o rechazar 
las medidas mosqueristas de desamortización, e incluso, de 
otras más polémicas como la tuición, como los integrantes de 
la Orden de Predicadores.16 En el siglo XX puede observarse 
ello en las polémicas despertadas por las confrontaciones en­
tre el primado bogotano, Ismael Perdomo, con clérigos de pro­
vincia, algunos de ellos "castigados" por supuesta e indebida 
participación partidista, como monseñor González Arbeláez, 
quien fue enviado de Bogotá a Popayán. Tras esta confronta­
ción, y en otras, estaba la figura de Laureano Gómez. Es inte­
resante observar en este caso cómo la figura del político con­
servador eclipsó en las regiones ampliamente favorables a su 
colectividad, como centro del catolicismo colombiano, al ar­
zobispo bogotano.17 

16 Agradezco a William Plata, historiador encargado del Archivo de los Padres 
Dominicos, esta información. 

17 Véase: Ana Maria Bidegain, María Teresa Cifuentes y José David Cortés. 
Disenso político religioso en el catolidsmo colombiano en el siglo XX. Informe 
presentado a Conciencias. Bogotá. 1998. (Inédito); yjosé David Cortés. 
Las mentalidades sobre las reladones de la institudón eclesiástica con elEstadoy los 
partidos políticos en la sodedad colombiana dedmonónica. 1849-1880. Informe 
Final de investigación. Bogotá. Fundación para la Promoción de la Inves­
tigación y la Tecnología, Banco de laRepública. 2002. 
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La conceptualización18 

En el proceso de complejización que conllevó la visión que 
estamos mostrando, se observa el paso paulatino de una histo­
ria centrada en relaciones simples en lo político partidista de la 
institución eclesiástica con otros actores, a una historia más 
detallada que determina la importancia del hecho religioso y 
que decanta la participación de una institución en lo político 
más allá de los indicadores partidistas y electorales. Esto tiene 
su explicación y puede remontarse a la influencia desde Euro­
pa de los nuevos focos de interés sobre la realidad religiosa. 
Allá, el despuntar de la llamada Nueva Historia determinó nue­
vos y diferentes objetos con diversas metodologías para aproxi­
marse a la problemática religiosa. Fueron relevantes por su in­
fluencia las obras de Jean Delumeau,19 Phillipe Aries,20 Michel 
de Certeau,21 Georges Duby22 y Jacques Le Goff,23 entre otros. 
Estas influencias, sumadas a la aparición y consolidación de 

18 Para algunas referencias bibliográficas que serán anotadas en esta parte del 
texto me he basado en Ana María Bidegain. "Déla historia eclesiástica a la 
historia de las religiones". En: Historia Crítica. No. 12. Enero-junio de 1996; 
José David Cortés. "Balance bibliográfico sobre la historia de la iglesia cató­
lica en Colombia, 1945-1995". En: Ibid; y Grupo de investigación Religión, 
cultura y sociedad. Historiografía sobre religión, culturay sodedad en Colombia 
producida entre 1995y el2000. Medellín. Universidad Nacional. 2001. 

19 Jean Delumeau. Le catholidsme entreLutberet Voltaire. París. 1971, edición en 
castellano: Elcatolidsmo de Lucero a Voltaire. Barcelona. Labor. 1973; E l 
miedo en Ocddente. Madrid. Taurus. 2001. 

20 Philippe Aries. E l hombre ante la muerte. Madrid. Taurus. 1977. 
21 Michel de Certeau. La escritura de la historia; La fábula mística. México. Edito­

rial Iberoamericana. 1990. 
22 Georges Duby. El caballero, la mu/ery el cura Madrid. Taurus. 1982; Guillermo el 

Mariscal. Madrid Alianza Editorial. 1985; Georges Dubyfed). Historia álafamüa 
Madrid AlianzaEditorial. 1988; 1^ historia continúa. Madrid Debate. 1992. 

23 Jacques Le Goff. La bolsa y la vida. Economía y religión en la Edad Media. 
Barcelona. Magazín. 1987. 
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grupos de estudio como CEHILA (Comisión de Estudios de 
Historia de la Iglesia en América Latina y el Caribe), permitieron 
decantar en América Latina desde los años ochenta y posterior­
mente en Colombia, ejes de reflexión historiográfica más cerca­
nos a una compleja participación de la iglesia católica, en su to­
talidad, en la historia política de los países latinoamericanos, ya 
sea a través de la institución misma o de otros mecanismos que 
perfectamente involucraban a los laicos. Se comenzó a estudiar 
el accionar religioso -y en él el de la institución- en el campo 
educativo, en el sindicalismo, en los medios de comunicación, en 
los aparatos y las visiones sobre la salud, en las mentalidades y 
los imaginarios religiosos, en los proyectos sociales y de nación, 
en las relaciones interconfesionales, entre otros aspectos. De esta 
forma, el espectro de lo político se amplió. 

Para ello fue también necesario el aporte de una nueva sociolo­
gía de la religión24 y de la antropología,25 que coadyuvaron, de 
igual forma, no solo a ampliar lo político sino también a pre-
24 Son significativas las obras de Emile Poulat. Le Groupe de sociologie des religions. 

París. 1969; Integrisme et catholidsme integral. París. 1969; Catholidsme, 
Democratie et Sodalisme. París. 1977; Eglise countre Bourguesie. París. 1977. 
De igual forma las de Francois Houtart: Sodologie de l'Iglise comme institution. 
Lovaina. 1973; "Religión et champ politique: cadre théorique pour 1 'etude 
des societés capitalistes peripheriques". En : SodalCompass. XXVI. No. 2-
3.1977; Danielle Hervieu-Léger. La religión pour mémoire. París. Les editions 
ducerf. 1993; Pierre Bourdieu. "Geneseet structure duchamps religieux". 
En: Reveu Francaise de Sodologie. Vol. XII. 1971. De suma importancia 
resulta la obra, ya clásica, del sociólogo Emile Durkheim. Para él es impor­
tante determinar la existencia del homo credens, el hombre creyente. Para éste 
autor existe una forma simbólica de comunicarse y comprenderse que une 
a los individuos entre sí y da forma a la colectividad, pues la religión da a 
los individuos la posibilidad de vivir y pensar en sociedad. Véase: Emile 
Durkheim. Las formas elementales de la vida religiosa. Varias ed. 

25 Referenciamos, por su importancia, los siguientes autores: Mircea Eliade. Lo 
sagrado y lo profano. Barcelona. Labor. 1981; Tratado de historia de las religiones. 
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ocuparse por las múltiples y variadas religiosidades. El manejo 
conceptual derivado de ellos ha sido importante para intentar 
precisar no sólo a los actores sino a las relaciones que ellos 
producen en un campo más amplio de lo religioso formal. 

Podemos entrar a determinar algunos de los aportes en forma 
concreta en la historia colombiana: 

El primero de ellos, y creo que el más importante, es romper la 
explicación unívoca de la participación política de la institu­
ción eclesiástica en lo meramente partidista. Determinar que 
esa participación obedecía a redes más complejas que supera­
ban las fronteras nacionales y que más allá de ellas se encon­
traba la confrontación de grandes discursos y proyectos desde 
los cuales se ponía en tela de juicio al poder material de la ins­
titución. También, los proyectos nacionales, con lo que ello 
significaba, dejan ver con mayor cuidado la complejidad del 
accionar político de la iglesia. No sólo se reduce a la relación 
con el Estado sino que están en juego los aparatos educativos, 

2 vol. Madrid. Cristiandad. 1984; Metodología de historia de las religiones. 
Madrid. Paidós. 1982, e: Historia de las creendas e ideas religiosas. 2 vols. 
Madrid. Cristiandad. 1978. De este autor rescatamos, parauso importan­
te en estudios sobre el papel de la institución eclesiástica en la sociedad, y 
por ello, en la política, así como de lo religioso, los siguientes conceptos: 
Homo Religiosus (hombre que tiende a vivir más lo sagrado. Característico 
de las sociedades tradicionales, premodernas); lo sagrado (es la manifesta­
ción de una realidad de un orden totalmente diferente del de las realidades 
naturales); lo profano; teof anía (la consagración de un lugar por la relación 
que tenga con lo alto); hierofanla (las manifestaciones de lo sagrado).Roger 
Caillois. Elhombrey lo sagrado. México. FCE. 1996 (1939). También las 
obras de Jules Reis. Lo sagrado en la historia de la humanidad. Madrid. En­
cuentro. 1989; Tratado de antropología de lo sagrado. Los orígenes del homo 
religiosus. Madrid. Trotta. 1989, y: Clifford Geertz. "La religión como un 
sistema cultural". En: La interpretación de las culturas. Madrid. Paidós. 1990. 
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de justicia, de salud, las relaciones de género, los proyecto eco­
nómicos, entre otros. 

Lo anterior puede concretarse en la aplicación de posiciones 
conceptuales como la del sociólogo belga Francois Houtart, el 
que define el catolicismo como un sistema religioso, compues­
to esencialmente por los siguientes elementos26: 

Representaciones religiosas: las que el hombre hace de sí mis­
mo y sus relaciones con la naturaleza, sus orígenes y finalida­
des. Las representaciones están condicionadas por los grupos 
socioeconómicos, la etnia, las relaciones de género. Los suje­
tos, en sus prácticas construyen las representaciones de su 
mundo y a la vez permiten que éstas influyan en esas prácticas: 

26 Francois Houtart. Sodología de la religión. Managua. Ediciones Nicarao. 1992. 
Citado por William Plata. Elcatolidsmoy sus corrientes en Colombia decimonó­
nica, 1850-1880. Tesis de maestría en Historia. Bogotá. Universidad Na­
cional . 2001. Para Houtart, la complejidad y especificidad de la religión la 
ubican como un fenómeno cultural. En esencia, la religión es "una estruc­
tura de discursos y prácticas comunes a un grupo social y referidos a algu­
nas fuerzas (personificadas o no, múltiples o unificadas) a las que los 
creyentes consideran anteriores y superiores a su entorno natural y social, 
frente a los cuales los creyentes expresan sentir una cierta dependencia 
(creados, gobernados, protegidos, amenazados, etc.) y ante las cuales fuer­
zas los creyente se consideran como obligados a una cierta conducta en 
sociedad con sus semejantes", ante lo cual se añade que debemos conside­
rar "cualquier fenómeno social (discurso, rito, conflicto, etc.) como religio­
so en la medida, en que haya sido producido en el seno de tal conjunto de 
prácticas y discursos, y conserve implícita o explícitamente una referencia 
afirmativa discernible a tales fuerzas sobrenaturales y sobrehumanas". 
Véase: Francois Houtart. Religión and ideology inSriLanka. India. Bangalore. 
1974; "Reñigion et champ politique". Loe. Cit.; Otto Maduro. Religióny 
lucha de clases. Caracas. Monte Ávila. 1979. Citados en Imelda Vega-Cente­
no. Aprismo Popular. Cultura, religión y política. Lima. Cisepa-Puc/Tarea. 
1991, pp. 55-56. 
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a. Expresiones religiosas: aquí encontramos los ritos, cultos, 
devociones y liturgias de los sistemas religiosos. Estas expresio­
nes simbólicas ayudan a romper la trivialidad de la cotidianidad. 

b. Ética religiosa: son los comportamientos que tienen como 
referencia las representaciones religiosas y que son condiciona­
dos y adoptan diferentes formas según los modos de produc­
ción, las épocas, los medios, las etnias, las relaciones de género. 

c. Organización religiosa: es el conjunto estructurado de actores 
que interrelacionan en un orden real de cosas y que ejercen papeles 
religiosos específicos, con una base material y organizativa que 
permite el funcionamiento del sistema religioso. Esa organización 
religiosa se elabora de acuerdo al medio o circunstancia histórica 
en que nace la religión. De esta forma, el cristianismo adoptó una 
organización religiosa a manera de iglesia, tomando como bases 
las estructuras políticas y religiosas tanto del Imperio Romano 
como del judaismo (sacerdotes, fiestas religiosas). La organización 
religiosa dene como funciones las siguientes: a) la reproducdón de 
representaciones religiosas, como por ejemplo, la enseñanza del 
catecismo; b) la producción de sentidos religiosos nuevos en don­
de pueden darse cambios de significados y significantes sobre 
Dios, el dogma, el culto, entre otros aspectos; c) la formalización 
de expresiones religiosas por medio de ritos, liturgias, devocionarios; 
d) la definición de las normas de ética religiosa, en donde encon­
tramos la regulación de comportamientos, la división entre el bien 
y el mal, las significaciones del y sobre el pecado; e) la reproduc­
dón de la organizadón religiosa y la vinculadón del sistema religio­
so con otros elementos de la sociedad y la política. 

Lo referenciado hasta aquí nos indica que bien puede enten­
derse el sistema religioso como un espectro amplio, donde se 
interconectan actores, entre ellos la institución eclesiástica, en 
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relaciones complejas donde lo político se entiende como uno 
de los aspectos relacionados trascendentes más allá de las refe­
rencias colectivas partidistas. Un intento por poner en práctica 
estas indicaciones puede notarse en la aplicación en estudios 
concretos de las llamadas corrientes político religiosas, tal como 
lo veremos más adelante. 

En cuanto a las mentalidades, considero que la producción de los 
años noventa del siglo pasado ha dejado ver la multiplicidad de 
actores y relaciones que ellos han construido en el tejido político. 
A pesar de la dificultad conceptual, por medio de las llamadas 
mentalidades, los historiadores se han acercado, globalmente, a 
detallar tanto actores como actuaciones. Para ello han sido muy 
útiles las mentalidades políticas.27 Además, podemos afirmar que 

27 Para una aproximación de las mentalidades políticas de las élites en Colom­
bia, recomiendo un texto que me ha sido de gran utilidad, pues si bien 
está elaborado para el período de La Violencia aporta elementos concep­
tuales y metodológicos importantes para los estudios decimonónicos. 
Este texto es: Darío Acevedo Carmona. La mentalidad de las élites sobre la 
Violenda en Colombia (1936-1949). Bogotá. IEPRI/E1 Áncora. 1995. En 
ese libro se muestran las mentalidades políticas de las élites de los dos 
partidos, cómo éstas fueron apropiadas, difundidas y transformadas en 
lenguaje que mostrase las concepciones que sobre el mundo tenían. Así, 
Acevedo pretendió "reconocer el punto de vista, la vivencia, la explicación, 
las imágenes y los símbolos de que se valieron [las élites] para entender lo 
que estaba sucediendo. Es decir, lo que nos Importa es conocer el punto 
de vista de los protagonistas y no el del autor de este trabajo". Ibid. p. 23. 

Los actores estudiados lo son en medio de su mundo y de las circunstancias 
que vivieron. Por ello es Importante rescatar el concepto de Lucien Fevbre, 
instrumental mental, el cual nos Invita a alejarnos del insidioso "anacronis­
mo psicológico": "Inventariar ante todo en detalle, y después recompo­
ner, para la época estudiada, el material mental de que disponían los hom­
bres de esa época". Entre esos instrumentos se rescata el lenguaje. Véase: 
Georges Duby. "Historia de las mentalidades". En: Beatriz Rojas, (comp.). 
Obras selectas de Georges Duby. México. FCE. 1999, p.55 
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esos objetivos también han sido abordados desde el estudio de 
los discursos, los imaginarios y las sociabilidades. Los textos así 
producidos han detallado, en esencia, formas de relación política 
entre diversos actores, desde las perspectivas específicas de cada 
uno de ellos y en medio de ambientes culturales determinados y 
también específicos. Es decir, y repitiendo, acercarse a esas men­
talidades, imaginarios28 y sociabilidades ha permitido detallar la 
existencia de múltiples actores y escenarios.29 

28 Según Baczko, "el imaginario social es una de las fuerzas reguladoras de la vida 
colectiva [las cuales] no indican solamente a los individuos su pertenencia a 
una misma sociedad, sino que también definen, más o menos precisamente, 
los medios inteligibles de sus relaciones con ésta [...] el imaginario social es 
igualmente una pieza efectiva y eficaz del dispositivo de control de la vida 
colectiva, y en espedal del ejerdcio del poder". Véase: Bronislaw Baczko. Los 
imaginarios sodales. Memoriay espérameos colectivas. Buenos Aires. Nueva Visión. 
1991, p. 28. Según Serge Gruzinski, los imaginarios se van construyendo y 
sedimentando a través de la experiencia colectiva, la cual se va edificando a lo 
largo de la existencia de la propia colectividad. Así, para inculcar los imagina­
rios debe hacerse constante énfasis a estas últimas. Véase: Serge Gruzinski. 
La colonización de lo imaginario. México. FCE. 1993; del mismo autor: Laguerra 
de las imágenes, De Cristóbal Colón a 'Blade Runner" (1492-2019). México. FCE. 
1990; y Jean Lafaye. Quet^acóatly Guadalupe. México. FCE. 1997. Este texto 
nos muestra cómo desde la conquista española en Nueva España, hoy Méxi­
co, se han empleado las imágenes de Quetzacóatl, de origen indígena, y la de 
la virgen de Guadalupe, de origen católico, incluso superponiéndolas, para 
construir e introyectar imágenes y mentalidades en los mexicanos -alo largo 
del tiempo-, buscando con ello generar identidad nacional. 

29 Pueden observarse algunos trabajos, la mayoría aún inéditos: José David 
Cortes. Curas y políticos. Mentalidad religiosa e ¿ntransigenda en la diócesis de 
Tunja. Bogotá. Ministerio de Cultura. 1998; Gloria Arango. La mentalidad 
religiosa en Antioquia. Medellín. Universidad Nacional. 1993; Patricia 
Londoño. Some aspects of religión, culture and sodability in Antioquia, Colom­
bia, 1850-1930. Tesis doctoral. Londres. Saint Anthony 's College. 1997; 
Iván Darío Toro. E l pensamiento de los católicos colombianos en el debate ideoló­
gico de la crisis de medio siglo, 1850-1900. Tesis doctoral. Pamplona. Univer­
sidad de Navarra. 1997; José David Cortés. Las mentalidades. Op. Cit. 
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La propuesta de las corrientes político religiosas pretende aterri­
zar el sistema religioso en manifestaciones concretas donde se 
vean las interrelaciones entre actores. Las corrientes son, según 
Ana María Bidegain, "diferentes maneras de interpretar el men­
saje fundador en circunstancias históricas concretas. Interpreta­
ciones a su vez, condicionadas por las relaciones culturales, eco­
nómicas, políticas, sociales, étnicas y de género, de los actores y 
actrices religiosos que producen estas interpretaciones, las que a 
su turno, producen discursos y prácticas religiosas de incidencia 
directa en la sociedad. Las corrientes religiosas van conforman­
do y transformando permanentemente el conjunto del o los sis­
temas religiosos de una sociedad a lo largo de su historia".30 

En el estudio que se hace desde las corrientes político religio­
sas, pero sobre todo desde el sistema religioso, se quiere am­
pliar el espectro de investigación de la participación de la igle­
sia católica como institución, en la historia política. Con ello se 
pretende avanzar paulatinamente en la reducción que se ha 
hecho al papel institucional. No puede negarse que la fuerte 
presencia de lo religioso en sociedades como la nuestra ha inci­
dido en que se le asigne al elemento institucional, en la organi­
zación religiosa, y en esencia, en el sistema religioso, un papel 
preponderante, como si fuese el único componente o por lo 
menos el central del sistema. 

Las tres primeras visiones historiográficas que hemos tratado 
aquí, que luego influirían en las otras perspectivas y análisis 
sociales (antropológicos, sociológicos o desde la ciencia políti­
ca sobre el catolicismo) han privilegiado el estudio de la orga­
nización (no siempre de manera adecuada) y en particular el 
espacio y la influencia social que esta ha tenido, determinadas 
30 Ana María Bidegain. "El estudio de las corrientes religiosas en la conforma­

ción del catolidsmo latinoamericano". Loe. Cit. 
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también por la preocupación historiográfica general, en Occi­
dente, de desentrañar la historia del poder. "Por eso, las diver­
sas corrientes religiosas que a lo largo de los siglos han confor­
mado y transformado el catolicismo se han estudiado sobreto­
do, y al mismo tiempo, han surgido (influenciada por esta con­
cepción histórica), para ubicar a la institución en el lugar que se 
considera pertinente debe ocupar en el espacio social. Por eso 
se ha privilegiado el análisis de la actuación de los actores reli­
giosos con funciones religiosas de poder".31 

Por lo anterior puede entenderse que debido a las condiciones 
históricas en las cuales ha nacido y se ha desarrollado el catoli­
cismo, las diversas visiones (o miradas) han privilegiado la his­
toria institucional (u organizacional) y en ella han dado peso 
relevante a la jerarquía como si fuese la única manifestación no 
sólo de la institución sino de todo el sistema. Y así han querido 
mostrar la posición "oficial" como si fuese la única posible, 
desconociendo lo que hemos querido mostrar en el avance, la 
posibilidad de los disensos. 

De acuerdo con Ana María Bidegain, las fronteras entre lo reli­
gioso y lo político se tornan difíciles desde las perspectivas de 
las corrientes. Sin embargo, esas fronteras de relación y que son 
de inclusión e implicación entre lo religioso y lo político pue­
den establecerse por la convergencia de lo religioso y de lo po­
lítico en la producción de sentido tal como lo manifestó Pierre 
Bourdieu.32 "Si aceptamos la mirada de la antropología y de la 
sociología de la cultura que coinciden en una de las funciones 

31 Ibid, p.2. 
32 Creemos que un concepto que se pondrá al orden del día es el de "campo", 

el cual puede ser aplicado a lo político y a lo religioso. Se entiende por 
campos los "espacios sociales estructurantes y estructurados; es decir, un 
sistema jerarquizado de disposiciones y posiciones, en el cual ocurren 
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de todo sistema religioso es ser dador de sentido, fácilmente 
podemos aceptar el papel peculiar que en el catolicismo tiene 
la organización en la producción y elaboración de sentidos nue­
vos y allí el papel preponderante que juegan las diversas corrien­
tes religiosas".33 Pero ello lo que indicará es que las transforma­
ciones históricas y los procesos históricos determinan sus pro­
pias representaciones y cómo el aparato institucional y la organi­
zación pueden o no adaptarse a estas transformaciones constru-

relaciones durables de dominación entre los distintos agentes que lo compo­
nen . Los campos funcionan a partir de sistemas de diferencias, cuyos puntos 
cardinales están dados por valores reconocidos: noble-innoble, distinguido-
vulgar. Las relaciones entre los participantes de un campo social son conflicti-
vas y antagónicas. El objeto y razón de ser (lo que está en juego y se apuesta) 
de las luchas y consensos entre los agentes y las instituciones que participan en 
los campos, es la distribución de las formas específicas de capital, diferentes en 
cada campo (los intereses en juego en el campo universitario son diferentes a 
los dd campo deportivo, por ejemplo)". Véase: Gustavo Téllez Iregui. Pierre 
Bourdieu. Conceptos básicosy construcción sodoeducativa. Bogotá. Univers idad Pe­

dagógica Nacional. 2002, p. 202. Para Bourdieu la rdigión es el "instrumento 
de comunicación, médium simbólico a la vez estructurado (posible de un 
análisis estructural) y estructurante, a título de condición de posibilidad de esta 
forma primordial de consenso, que es el acuerdo sobre el sentido de los signos 
y sobre el sentido del mundo que éstos pretenden construir". Véase: Pierre 
Bourdieu. "Génesis del campo". Loe. cit. 

33 Ana María Bidegain. "El estudio de las corrientes" .Loe Cit. p.2. Un ejemplo 
claro de la aplicación de estudios de las corrientes es el realizado por Manuel 
Ceballos, quien citando a Jean-Marie Mayeur. Catholidsme social et démocratie 
chrétienne. París. 1986. p.l 12, muestra cómo en Europa el «grupo intransi­
gente, a pesar de la fuerza y cohesión que parecía tener, mostró una honda 
división interna que se fue clarificando y acentuando a todo lo largo de los 
últimos años del siglo XIX. La división estaba sustentada también en 
opciones sociopolíticas y se manifestó en tres vertientes: los católicos tradi-
cionalistas-monarquistas, los católicos-sociales y los católicos-demócratas». 
Manuel Ceballos. "Rerum Novarum en México: cuarenta años entre la con­
ciliación y la intransigencia (1891-1931)". En: Revista Mexicana de sodología. 
México. No.3. Vol. XLLX. Julio-septiembre de 1987, p.153. 
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